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    Dedicado a;


    Francisco, por apoyarme siempre.


    Iris, por confiar en mí y estar siempre ahí.


    


    


    


  




  

    



    Estaba sentada en el escritorio, bueno, algo así se le dice a lo que me habían asignado, era más o menos como un cubículo; no me quejaba, más que todo porque no debería. Bueno, en ese entonces yo estaba allí mientras leía los términos de mi contrato, a lo que Susana, la antigua secretaria, se acercó por detrás. 


    —Eva, querida, por favor, imprime el documento que te envié y archívalodijo Susana. 


    Una chica bastante atractiva, ella me contrató. Solía ocupar mi puesto. En ese entonces, era algo así como mi jefa. No me da órdenes, sólo me estaba facilitando ciertas cosas antes de que me hiciera con el puesto por completo. 


    —Sí, ya lo imprimo.le repuse. 


    Me entregó un flash drive para que lo hiciera. Como secretaria, me tocaba un trabajo bastante  molesto. ¿Archivarlo? No tenía idea de por qué debo estar archivando cosas en este siglo. Es decir, se supone que para eso es la tecnología. Para eso son los servidores. 


    Bien, no es del todo malo, entiendo que no es precisamente demasiado arcaico, pero, tener que imprimirlo absolutamente todo y guardarlo como si estuviésemos en el pasado, es algo anormal para mí. Lo ha sido desde entonces, supongo que algo así no dejará de pasarme. 


    No tengo problemas con guardarlo, etiquetarlo, colocarlo por orden alfabético, temas, tipos… Bien, tal vez sí tenía un pequeño problema con eso.


    Pero, la verdad, es que no es asunto mío lo que quiera el jefe ha de ser por eso que terminabahaciéndolo de todos modos. Lo que ese señor es ley, a pesar de que no le había visto en mucho tiempo, o mejor dicho, desde que entré a trabajar. 


    La primera parte de mi trabajo, me la pasé pensando en cosas como: «la mayoría del tiempo que llevo aquí, se ha hecho una actividad frustrante para mí». Aparte, de otras excéntricas como: «El trabajar bajo este tipo de exigencias es algo «incomodo», por así decirle, y, es que lo sería para cualquier persona de veintiséis años»


    Cuando entré al lugar en donde se encontraban todos los equipos de oficina, se veía como un área bastante atractiva.


    Era un espacio actualizado en tecnología: impresoras actuales, fotocopiadoras, escáneres, alguna que otra multifuncional y herramientas de todo tipo. Coloqué el flash drive en una máquina que funciona sin un computador y observé la cantidad de hojas que debería imprimir.Noventa. 


    —¡Qué! ¿Noventa hojas? ¿Me estás jodiendo?exclamé, aturdida ¿Por qué a mí? ¡Esto me tomará una eternidad!


    —A eso me refería con que es demasiado trabajo y, el hecho de que deba hacerlo, no tiene sentido. Debería haber un lugar en dónde guardar estos documentos lo repetíuna y otra vez como si fuese a aparecer y que yo no tenga que estar haciendo trabajo de más. Es literalmente, trabajo de más. ¡Qué horrible! Sacudí un poco la cabeza y me dediqué a hacer lo que me habían pedido 


    —¡Media hora!exclamé cuando terminó Media hora tardó en imprimirse. 


    Anonada por el agresivo paso en retroceso que di en el tiempo al ponerme a hacer cosas del siglo pasado trate de centrarme en leerlo, saber de qué trataba cosa que Susana pudo haberme dicho antes y almacenarlo como en la vieja escuela.


    Cuando pensé en trabajar como secretaria, «es decir, me veo bien» cavilé, esperaba que me fuese mejor, por eso del atractivo, por eso de que daría lo mejor de mí porque sé manejar muy bien la tecnología, más que todo porque me gradué de programación.


    Pero no, en ese momento, la frustración me invadió de tal forma, que sentía como si me hubiese caído una maldición. 


    —¡De todos los trabajos en el mundo! Me toca trabajar en el que no se hacen las cosas usando la tecnología por completo.decía.


    Mi frustración y agonía duraron días. Me di cuenta que no podía hacer nada con eso por lo que me dediqué a realizar mi trabajo con extremo cuidado y sin réplica. Ya una vezterminé de imprimir esas noventa benditas páginas y de prepararlas como debíacosa que me tomó toda la primera mitad de ese día decidí almorzar.


    No sabía qué hacer: dejar mi lugar de trabajo e ir a la cafetería o no hacerestaba un tanto confundida por los nervios de la primera vez.


    Si me retiraba, eso significaba dejar las hojas ahí y no poder terminar lo que me pidieron, si no lo hacía, estaría confinada para siempre a ese asiento, a que me destruyera las nalgas y las ganas de vivir. 


    No quería ninguna de las dos, pero, ¿qué podía hacer? Decidí levantarme, «ir a roma y actuar como los romanos».


    No obstante, me llevé el computador portátil para revisar las cosas que me habían pedido imprimir, etiquetar y archivar. Mientras, escuchaba a los demás estar sumidos, completamente tranquilos, en unas, poco interesantes, conversaciones. 


    Hablaban de sus vidas, como si nada más importar. Comí más rápido de lo que esperaba, me levanté, lavé mi recipiente y regresé a mi puesto.


    No me hice amiga de ninguna de las personas que estaban haciendo escándalo a mi alrededor, del que estaba sirviéndose café ni de ningún pasante deprimente. El tiempo es oro y yo no quería derrochar dinero. 


    No todo iba tan mal, me estaba prometiendo un pago bastante atractivo. Así que, ¿hacer un poco de trabajo innecesario por tal cantidad de dinero? No parecía tan mal, por lo que comencé a dejar de pensar un poco en ello.


    —Eva, preciosa, ¿cómo te ha estado yendo últimamente?me preguntó Susana. 


    —Bien, no me puedo quejar le dijecomo si no le diera importancia es un poco fuera de lo normal. 


    —Sí, mi vida, es cuestión de costumbre. Espero puedas llegar lejos. 


    —Cómo tú? 


    —Puede ser, solo dejé de ser su secretaria, luego del suyo, el tuyo esuno de los puestos mejores pagados.me repuso. 


    —Es el jefe, asumo que no es tampoco muy sencillo.traté de quitarle importancia.


    —¿Ya te golpeaste con la archivadora? 


    —No, pero ya me corté con unas cuantas hojas le dije


    —Gajes del oficio, querida... Bueno, preciosa, te dejo. Estaré pasando para darte una mano. Cuídate.


    —Está bien, igualmente, gracias.


    Lo había hecho con mucha amabilidad, no sabía si era malo, o bueno, pero se veía más o menos agradable. No la juzgaría mal antes de conocerla.


    Estaba segura de que no podía arruinar absolutamente nada. Gran parte de mi preocupación era que, si terminaba perdiendo también ese empleo, seguro me iría de lo peor si intentaba buscar otro. 


    —No quiero terminar desempleada ni con malas referencias.pensé Trabajar para Marcos Vasco puede terminar siendo bueno para mí síntesis curricular.  Sí, no sé quién es, pero eso no significa que note que es bastante importante, es decir, este lugar deslumbra éxito por cada rincón. 


    En su menaje, en la decoración ¿pero qué cosas? Inclusive, en el tamaño de este piso. Es increíblemente grande, con un sinfín de escritorios, lo que bien puedo entender que se resume a una vasta cantidad de empleados. 


    Por un tiempo, consideraba que de entre todas las cosas que el lugar tenía, lo único que parecía no ser parte de la empresa, era el jefe. No lo había visto en el tiempo que llevaba trabajando. Cuando preguntaba, me decían: «está de viaje, cuando sea necesario hablar con él, te haremos saber cómo se hará» y no mencionan más nada. 


    Sentía todo eso como una montaña rusa de estrés. 


    Luego de acostumbrarme al hecho de estar almacenando todo en carpetas de manilla, acomodándolas por orden alfabético, una que otra cortada con papelendemoniadamente comunes, y una extenuante cantidad de trabajos por hacer, sino también el estar en todo, a todo momento porque, no es solo el oficio de secretaria, al parecer, una vez que el señor Marcos me diese su bendición, el dirigir la parte administrativa e importante de la empresa, recaería en mis hombros debido a que él, es un hombre que no puede estar siempre presente.


    Es decir, que sería más que una secretaria. 


    Gracias a esa revelación del momento, me dediqué a aprender más sobre mi área de trabajo; lo necesario para administrar una empresa multimillonaria con sucursales en todo el mundo y cuyo dueño, gerente, jefe y director, nunca está. 


    Una cantidad de estrés tan alta, hacía que se me cayera el cabello. La aparte positiva era que me lo había cortado antes de empezar allí, lo que hacía que no se notase mucho. No me llegaba a los hombros no aún , en ese entonces faltaban muchos meses para eso. 


    A pesar de mi constante esfuerzo por hacerme con la información necesaria para desempeñar mi puesto como toda una campeona, me vi en la obligación de preguntarle a mi  nueva mejor amiga, Susana.


    No puedo alejarme de ella, es decir, estuvo a la cabeza de esta compañía por más de un año, o tal vez dos, no sé, no me especificó. El punto es que, me hizo entender que mis facultades no eran suficientes para el trabajo. Por ello, preferí preguntarle de todo cuanto fuese posible. 


    —Y… cómo le hacías para archivar los papeles más rápido.le pregunté.


    Estábamos almorzando juntas. Luego de una introducción amistosa y un poco de «ruptura de hielo», lancé la bomba. Parecía esperárselo. ¿Tan desesperada me veía?


    —No es nada del otro mundo, una vez que te acostumbras, lo dominas a la perfección. Créeme, al principio también me costó, pero, me consolaba diciendo que en el pasado la tenían más difícil. Aquí, sólo es «precaución»Me dijo Susana. 


    —Pero, no es anda a lo que me esperabainsistí. 


    En ese momento, lo quecreía era mi mayor problema, era: «ser nueva y archivar papeles en el siglo XXI» Susana me hizo ver que no. 


    —Querida, para un jefe como Marcos Vasco, creo que el menor de tus problemas es hacer un poco de papeleo. 


    —¿Tú dices? 


    —Preciosa, eres demasiado hermosa. Tanto que eres hasta adorableme dijo. Me sonrojé. Tuve suficiente tiempo trabajando aquí como para saber lo que realmente significa trabajar para un hombre exigente. El señor Vascos estuvo más tiempo afuera de este lugar que yo tiempo para liberarme de muchas responsabilidades. 


    —Pero, yo aún no lo he visto.Le dije. 


    —Y tal vez ni lo hagas aun. Se va a comunicar contigo a través de una video llamada por Skype, es lo más tecnológico que puedes sentir de él.me explicó Susana. 


    —¿Es tan arcaico así?pregunté.


    Parecía demasiado exagerado. ¿Alguien que no usa la tecnología? ¿Exactamente cómo llego hasta donde está ahora? 


    —No, preciosa, él usa la tecnologíahizo una pausa y arregló bueno, se defiende. Pero, parte del por qué estás haciendo este tipo de trabajos, es por un pensamiento muy profundo de su parte. 


    —¿Cuál? Cuéntame.inquirí, interesada. 


    —¡Jajá!se mofóno pretendo decirte.Me miró con lastima y ternura no es porque no quiera hacerlo, es que espero el momento en que él te lo explique, para ver tu reacción al respecto. No es nada del otro mundo, tranquila. 


    —Bueno. Entonces, ¿qué me recomiendas?


    —Vaya, la verdad, ahora que lo mencionas, creo que deberíamos empezar de una buena vez.dijo, levantándose de la mesa. 


    —¿A qué? le pregunté, levantando la mirada. 


    —A ponerte al corriente. 


    Nos levantamos a hacer lo que, Susana llamó, viaje de reconocimiento. Por varios días estuvo diciéndome cómo hacer las cosas, cómo le gustaba todo al señor Marcos.


    Bien, no era lo que normalmente se le enseñaría alguien, y mucho menos a una secretaria. Nada de«como le gusta el café»no tomaba café, o «le gusta comer en el restaurante…», «le gusta que le entreguen las cosas de…».


    Nada de eso. No eran recomendaciones normales, ni cosas que sirvieran como tal. Estaba enseñándome a cómo actuar rápido, a cómo solucionar problemas como si yo fuera la que estuviese en el cargo de jefa. 


    Estaba buscando una excusa para huirle a aquel sin fin de responsabilidades que estaban tocando a mi puerta; no tenía idea de que eso era lo que me correspondía hacer, ni mucho menos que estaba cerca de desempeñar esa labor dentro de poco tiempo.


    Lentamente fui adaptándome a aquella vida, no me había «contactado» todavía con el señor Marcos, así que aun me quedaba tiempo para ser la chica «nueva», a pesar de que todo dependía de lo que me dijese el jefe. 


    Me estuvo poniendo al día con la forma de ser de aquel señor. 


    —Es un hombre serio. Parece que tiene entre treinta y cinco ocuarenta años, pero apenas tiene veintinueve.me dijo Susana detesta las cosas mal hechas y no está muy acostumbrado a este mundo moderno.  


    —¿Es por eso que…?pregunté


    —No del todo, él te lo hará saber cuándo lo conozcas. 


    —De acuerdole dije.


    Ya estaba un poco resignada con aquella pregunta.


    —Como ya te dije, «creo que lo hice», estará gran parte del tiempo viajando, así que no esperes verle mucho por aquí. 


    —Valele dije. 


    —No sale mucho con amigos y difícilmente estará pidiéndote que separes citas con familiares. Así que no te preocupes por estar llamando a su mamá. 


    —¿Absolutamente nadie? 


    —Bueno, síte estará llamando alguien. Es raro que aun no lo haya hechodijo, como si fuese la gran cosa. Es una mujer. Cuando pregunte por él, le dirás que no está. Es la única mujer que lo llama a esa línea así que no necesitaras más información al respecto. 


    —De acuerdo. ¿Algo más?pregunté. 


    —Bien, sería bueno que siempre estuvieses presentable, que nunca te quejes demasiado y que disfrutes el trabajar aquí porque él valora las cosas hechas con cariño. 


    Me explicó lo que pudo, supongo, pero me daba la impresión de que había cosas que no quería dejarme saber. 


    Un día, antes de, lo que sería mi encuentro cercano con la autoridad de la empresa, Susana decidió que era hora de presentar la carne nueva al resto de los empleados con los que se relacionaba. No me había dedicado a socializar en el tiempo que llevaba ahí, solo existía y existo por el trabajo. Pero, tarde o temprano me tocaría hacerlo. 


    —Bueno chicos, ella es Eva. La nueva secretaria del jefe. 


    —Me compadezco.dijo una chica de ojos azules.


    Tenía un par de ojos hermosos, que hacían juego con un cutis perfecto y una cabellera envidiable. Pude ver que también tenía un busto atractivo, algo seductor y muy preparado para cualquier ocasión.


    Lo más probable era que ya se hubiese acostado con alguno de ellos, de no ser que lo haya hecho con alguien más del piso, eso, sin dejar de lado que pudiese ser lesbiananunca lo averigüé. 


    —Ya la había visto.dijo uno de ellos.


    Este, era un hombre joven, de no más de veintiséis años, con un traje azul que le queda ajustado; hecho a la medida. Seguro ya se habría llevado a la cama a una que otra empleada de la empresa. Me lo topé una que otra vez saliendo del cuarto de impresoras. 


    —Yo pienso que está lista para conocer a Marcos.dijo Susana. 


    Se escuchaba segura. No parecía que lo estuviese dudando, sino que se los estuviese informando. 


    —¡Qué! ¿Crees que tenga suficiente tiempo aquí?dijo otra de las chicas Preciosa, yo, que tú, saldría corriendo antes de que me toque hacer todo ese trabajo que te pedirán. 


    Una morena atractiva. Casi del mismo nivel de belleza que la primera chica que habló, y compensaba muchas cosas de su cuerpo con un rostro perfectamente bello. 


    —Este… yointenté decir, antes de que me interrumpiese. 


    —Nada. Yo no creo que tú,¿Eva?preguntó mi nombre bien, no creo que realmente estés preparada para esto.


    —Yo pienso lo mismo.dijo el chico de traje azul si realmente quieres trabajar aquí, piensa en tomar más tiempo como aprendiz. ¿Sabes que puedes pedir un cambio de puesto? Esto no parece para ti. 


    En ese momento no sabía qué decir, todos parecían estar aconsejando o arremetiendo contra mí, sin tomar en cuenta lo que quería. No me pude defender, las palabras no salían de mi boca por mucho que lo intenté. Quité los ojos de ellos para mirar a Susana, para buscar apoyo en ella. Cuando pude verla fijamente, espetó con seguridad.


    —Cállense, que nadie está pidiendo su opinión. Todos ustedes dejaron el puesto por cobardes, así que no tienen derecho a hablar.dijo Susana. 


    —Vale, vale, solo queríamos ayudar a la nueva.dijo el 


    —No son de mucha ayuda.repuso Susana. 


    —Está bien, señoradijo la chica de ojos azules ¿cuándo piensas presentarlos?


    —Mañana. 


    «¿Mañana? ¡Mañana! pensé en ese entonces No creo que esté lista para conocer al jefe mañana ¿cuando llegó de viaje? ¿Qué le voy a decir? Lo han presentado como un hombre intimidante y yo no sé mucho acerca de él. Hasta hace poco fue que realmente supe poco sobre lo que hacía ¿ahora me tocará conocerlo? Esto es insoportable»


    Tenía una peculiar habilidad para atormentarme a mí misma. 


    —Yo confío plenamente en que ella podráprosiguió Susana así que ya le dije al jefe que mañana hablará con ella. 


    Dejaron de hablar acerca del tema y comenzamos a presentarnos. 


    —Por cierto, él es Juan, ella Mar y ella Giannadijo Susana, mientras no sentábamos. 


    —Mucho gustofueron diciendo cada uno cuando extendí mi mano para saludarlos. 


    —Disculpa las criticas, preciosame dijo Gianna, la chica de ojos azules estábamos bromeando. 


    —No te preocupes.le dije, un tanto apenada. 


    —Pues, yo te ofrezco mis condolenciasme dijo Juan. 


    —¡Ay chico! Deja a la pobre.me defendió Mar. 


    —Opino que deberíamos apostar cuánto tiempo durará sin tocar fondo.propuso Juan. 


    Todos se veían con una mirada traviesaincluyendo a mi defensora, Susana, parecía que les interesaba la idea. En silencio, continuaban sin borrar esa sonrisa malévola de sus rostros, hasta que todos comenzaron a decir sus apuestas. 


    —Treinta euros a que no dura ni tres mesesdijo Juan.


    —Veinticinco euros a que se va en dospropuso Gianna. 


    —Pues yo apuesto cincuenta euros a que tarda cinco mesesdijo Mar. 


    —Chicos, chicostrató de calmarlos Susana debe ser una suma considerable. Y yo confío en esta chica. Así que… yo apuesto cien euros a que dura más de lo que ustedes proponen. ¡Jajá! 


    Todos la miraron con una curiosa expresión. Parecía que querían penetrar su cráneo con la mirada. Por un segundo creí que no apostaría nada, pero, me había sorprendido su suma. Era mayor que la de los otros, pero a diferencia de que parecía una especie de «apuesta positiva» o algo así, por lo menos dijo que confiaba en mi. 


    Luego de establecer sus apuestas, y de sentirme como un caballo de hipódromo, comimos aquel almuerzo con calma, hablando de temas varios. Por mi mente no dejaba de dar vueltas la idea de que pronto conocería al señor Marcos Vasco, que le estrecharía la mano.


    Solo había visto una que otra foto de él en la página oficial de internet de la empresa, pero no podía ampliarla así que era algo vacío el que estuviese allí.


    Lo que sí sé, en el caso de que se me presente la oportunidad, le preguntaría acerca de los servidores. Nadie me quería dar una respuesta definitiva, todos esperaban a que el señor Vasco me lo dijese.


    De noche, las cosas no sucedían tan rápido como antes. Me constó coger el sueño, no quería centrarme en nada más que no fuese intentar dormir, así que estuve desvelándome con los ojos cerrados sobre la cama intentando hacer que mi cuerpo se aburriese de estar estresado y cayera dormido de repente. 


    Cuando amaneció, mi cuerpo se sentía medianamente descansado, como si me hubiese quedado dormida sin que me diera cuentapor lo menos mi plan funcionó pero no podía dejar de lado que la noche me pareció eterna; despertándome a cada rato sintiendo que había dormido demasiado cuando realmente solo pasaban de media a una hora entre cada momento de lucidez.


    La expectativa y los nervios me tenían agotada.


    Las cosas iban de mal en peor, por lo menos así lo vi.Quiero un cafése daña la cafeteraquiero darme un baño relajante no funciona el agua caliente.


    Este no resulta ser mi día, para nada. Luego de aferrarme a la idea de que todo parecía un mal presagio, sostuve mi compostura tanto como pude y me preparé para salir. Desayunada, arreglada y lista para la acción, cierro la puerta de mi casa para luego caminar decidida hasta la empresa. 


    Consideré que debía cortarme el cabello. Me lo toqué y sentí que estaba un poco más debajo de los hombros.


    Pero, realmente estaba igual, ya que este tarda muchos meses en crecerme. El calor, un tanto imaginario, me estaba volviendo loca. Inhalo y exhalo para borrar un poco las ideas tontas de mi cabeza. A penas iba por mitad del camino y ya no podía mantenerme serena. 


    Bien pude no hacerles caso a los demás, de seguro era un hombre bueno, nada del otro mundo. Pero, ¿y si resultaba ser todo lo que ellos decían? Es decir, me trataron como si estuviese a punto de morirme; cuidado sino, camino a mi funeral.  La expectativa, la maldita expectativa. 


    Por fin en la oficina, tras pasar unos minutos a la espera, veo que no ha llegado nadie similar a la foto que había visto en la página web de la empresa.


    Seguro llegué temprano, ¿Quién sabe? Pensé que pudo ser capaz de arrepentirse de regresar y por ello no me vería ese día. Pero, de ser así, podría significar que ese momento se repetirá de nuevo. 


    —No mejor no pienso en eso, pensé en eso ya estoy aquí, el posponer todo este estrés para otro día, no debe ser sano.


    En ese preciso instante, cuando me encontraba en medio de una lucha interna, apareció Susana. 


    —Llegas temprano. ¿Cómo estás?preguntó amablemente. 


    —Estoy bien, en medio de una crisis personalle dije. 


    —No te preocupes, no es tan malo como pareceme dijo, como si leyese mis pensamientos. 


    —Pero, si no le agrado…traté de decir. 


    —Lo hará, después de todo, estuve dos años trabajando para él «sé»que lo hará, además, fui yo quien te contrató. Debes calmarte.me interrumpió. 


    —¿No hay más cosas que deba saber? 


    —No que yo pueda decirte, ya, a partir de ahora, todo lo que quieras saber de él, lo sabrás directamente de él. ¿Entiendes?me aseveró. 


    —No suena para nada bien. 


    —Solo te estás imaginando cosas, no te preocupes. 


    Susana, retomó su camino a su oficina mientras yo me encontraba atenta a cualquier cambio. No se me ocurrió preguntarle cuando llegaría, cuando volviese a pasar cerca de mi puesto, lo haría, con la esperanza que supiera cómo sería ese fatídico encuentro.


    Luego de un rato, intenté relajarme, hacerle caso a lo que ella me había recomendado; por algo pudo estar diciéndome las cosas, creo que preocuparme de más sería ridículo. Así que, luego de tanto conflicto, por fin me distraje. 


    Tenía trabajo pendiente, no porque fuese a conocerlo dejarían de llegarme cosas por hacer. Pasaron varias horas, el señor Marcos aún no llegaba, ya estaba de nuevo renovando esa preocupación que me estaba haciendo daño desde el día anterior, hasta que me avisaron que nuestra reunión estaba a punto de empezar. 


    —Querida, dentro de un rato te reunirás con el señor Marcos, ve preparándote. 


    —¿Preparándome? ¿Pero por qué? ¿Cuándo llegó?inquirí, un tanto sorprendida. 


    Susana se fue sin decir más nada. Me molestaba por completo la forma en la que mantenía todo en secreto, con un suspenso innecesario. Parte de mi preocupación se debía a que ella no terminaba de decírmelo todo.


    ¿Qué esperaba? ¿Qué me topase con una revelación increíble? De ser así, lo que fuera a suceder no me tomaría desapercibida, porque, sencillamente me estaba esperando algo lo suficientemente «inesperado». 


    Ya para este momento no me encontraba asustada, sino furiosa. 


    Caminé hasta donde creía que sería la «reunión» con el señor Marcos Vasco. Él también me tenía en suspenso constante, con lo poco que sabía de él y las cosas que todos se la pasaban diciéndome de su forma de ser.


    Tratéde cambiar por completo mi preocupación por ira. Al menos así no estaría temblando de los nervios, sino actuando como si nada pero ardiendo por dentro. Cuando estaba a mitad del camino hasta la sala de juntasasumía que era ahí, porque no lo había visto pasar por ningún lado me topé con Susana. 


    —¿Para dónde vas?me detuvo Susana Ya es hora de tu primer encuentro. Ven, sígueme. 


    Actué confundida, me dio media vuelta y guió por el mismo camino que estaba recorriendo. A pesar de que no había visto que él estuviese por allí, o alguna señal de su presencia, ella me fue llevando hasta su oficina.


    Mi escritorio estaba a unos escasos metros de ella, pero no podía ver hacia adentro. La puerta no se había abierto desde que yo llegué, a menos que él hubiese estado ahí desde antes, no le conseguía sentido a todo eso. 


    Cuando llegamos a la puerta de la oficina del señor Marcosla que nunca se abría, Susana me miró con una sonrisa amable, como si estuviese preparándome para algo especial, puso la mano en el picaporte y abrió. 


    Esperaba encontrarme con algún hombre parado en la ventana viendo al horizonte, vislumbrando el futuro de la empresa, o a alguien sentado en frente del escritorio con las manos entrelazadas y los codos sobre la mesa esperando por su nueva empleada.


    En su defecto, sirviéndose un whisky a espaldas de la puerta, vistiendo un traje de alta costura. Pero, no vi a nadie.


    No puedo decir que no me lo esperaba, sé que había prometido que no me sorprendería, y, la verdad, no lo hizo, aunque sí me confundió lo suficiente. Busqué, incrédula, por todo el lugar con la mirada hasta que me resigné de hacerlo.


    —¿En dónde está el señor Marcos? Susanapregunté, confundida. 


    —Estoy aquí, señorita Eva.dijo una voz dentro de la oficina. 


    Eso, no me lo esperaba. Retomé mi búsqueda entre cada esquina de aquel lugar. Seguía sin ver algo o alguien que me diese una respuesta. Susana se encontraba en silencio, sin ningún tipo de expresión en el rostro; ella sabía que estaba pasando.


    La miré a los ojos buscando una respuesta a lo que ella, solamente, respondió con una gesto con la cabeza señalando hacia el escritorio. Parecía que intentaba pretender que no estaba allí conmigo. 


    —Señorita Eva, por favor acérquese al escritorio para poder verla.dijo aquella voz.


    Se extendía por toda la oficina como si hubiese poseído el lugar. 


    —¿Voy? ¿Para allá?le susurré a Susana. 


    Ella, no emitía ningún sonido. Hizo un último gesto, señalando que le hiciera caso a aquella voz, parpadeó en señal de paz, cerró la puerta y se fue. Me dejó allí, sola, confundida y asustada. 


    Caminé hasta el escritorio, como me habían dicho, más confundida que nunca. Pude darme cuenta que en cada esquina de aquel lugar había una corneta. Era un sistema de sonido, eso explicaba aquella sensación de que todo estaba siendo invadido por aquella voz.


    Entonces, o era una maquina, alguna especie de inteligencia artificial, o no estaba realmente allí. Sin mencionar y no descartar el hecho de que estuviese oculto como el Mago de Oz en el momento en que Dorothy Gale, y sus amigos, lo confrontaron en el clímax de la historia. 


    Me acerqué.


    —Aquí estoy…dije, con sutileza. 


    —Asumo que está de frente a él, señorita Eva. No es eso a lo que me refería, por favor, siéntese en mi silla. 


    Rodeé el escritorio, obedientemente. Cuando estuve en la posición adecuada para entenderlo todo, me di cuenta de que estaba el monitor del computador encendido. Se veía la mitad de un rostro.


    Tan sólo se distinguía de la nariz al mentón. Fue allí cuando lo entendí. Estaba comunicándose a través de Skype. Había olvidado por completo que Susana me lo había mencionado. Respiré de alivio y me senté como me lo había indicado el señor Marcossuponía que era él y busqué la cámara Web. 


    —Señorita Eva, por fin la veo, en persona, por así decirlo. 


    —Mucho gusto, señor Marcos. 


    —¿Por qué tardó tanto en acercarse?preguntó. 


    Su voz, con aquel sistema de sonido tan esplendido, dejaba la impresión de estar escuchando al mismísimo Zeus; elegante, grave, imponente, intimidante, también dejaba un momento de calma luego de que dejaba de hablar, como de locutor de radio.


    Quise decir algo acerca de que su rostro no se veía del todo, pero no tenía intención de ofenderlo, en tal caso. Hice lo que pude por actuar con naturalidad. 


    —Estaba desconcertada, no sabía de dónde venía la voz. 


    —Entiendo ¿Susana no le indicó que nos comunicaríamos a través de este medio?pregunto Marcos. 


    —Sí, cuando llegue hizo una insinuación al respecto, pero luego de tantos días trabajando aquí y sin saber anda de usted, se me escapó esa información. 


    —Vale, está bien.dijo Marcos Señorita Eva, supongo que le han dicho cual será el trabajo que desempeñará siendo mi empleada. 


    —Sí.repuse, con puntualidad. 


    —Entonces, el motivo por el que me comunico con usted es para indicarle que de ahora en adelante usted será mi intérprete. Usted mediará con aquellos empleados como si fuera yo, todo eso, mientras continuamos manteniendo contacto a través de este medio.aseguró Marcos. 


    —Valedije. 


    Intentaba hablar lo menos posible. 


    —Ahora, le indicaré mi agenda de la semana. 


    Fue diciéndome lo que deberíamos hacer durante esos días. Luego de que dejé de escribir en el papel que se encontraba en frente de mí, él prosiguió.


    —En su escritorio, llegará un dispositivo móvil, mejor dicho, un iPad y una agenda. Le tocará guardar mis citas en ambas. Una para hacerlas llegar a mí y otra para mantener el registro en papel, invaluable. 


    —De acuerdole dije, tratando de no hablar.


    Eso me trajo a la mente el punto acerca de los servidores. No sentí que fuese apropiado mencionarlo, no quería hablar para no terminar diciendo alguna barbaridad, o ser lo suficientemente imprudente como para manifestar un motivo de despido. 


    —Al igual que aquello que usted ha mandando a archivar, y con lo que espero se haya familiarizado a hacer, no quiero que deje de anotar ni una sola cita. 


    No pude contenerme, por lo que decidí preguntarle. 


    —Disculpe, pero ¿por qué quiere que todo se haga, de igual forma, manualmente?


    —Porque no llegué hasta aquí tomándome todo a la ligera. El día en que uno de esos aparatos deje de funcionar, no tendré ni un registro de lo que poseo.Dijo el señor Marcos. 


    No tenía idea de cuál era su mirada, o su expresión, para mí, de su nariz para abajo, su expresión era siempre la misma.


    —Mi información puede desaparecer y eso significaría una catástrofe. Depender cien por ciento de todo ello,prosiguió es confiarse demasiado. Eso puede resultar un error si no se toma adecuadamente. 


    —Vale, me parece que tiene toda la razónle dije. 


    Esa resultó ser la respuesta que Susana quería que escuchara. Me había dicho que estaría conmigo para ver mi expresión, la verdad, no fue tan especial, tal vez ella tome eso como una locura o irracionalidad.


    Me pareció prudente, cosa que ¡pudieron haberme dicho antes! No hacerme pasar trabajo creyendo que mi jefe era un viejo retrogrado. El señor Marcos, estuvo hablando e indicándome todas aquellas cosas que me correspondería hacer. 


    Me dijo que ahora sería yo quien hablaría con él, ya que a Susana la habían ascendido de puesto. Todo el tiempo que estuve allí trabajando para la empresa, ella se ocupaba de ese puesto mientras yo pasaba el periodo de adaptación.


    Me dejó en claro que no estaba del todo convencido de mi posición, que de todos modos, debería tener ciertos límites conmigo hasta que realmente tuviese plena confianza en mí. No lo discuto, me resultó un hombre bastante precavido. 


    Cuando llegué a mi escritorio, me conseguí con un cuaderno, una pluma fuente, y un iPad Air 3 mini. Seguía incrédula a la cuestión de los servidores, definitivamente los tenía, un hombre que se rodea de este tipo de tecnología, debería de tener algo en donde almacenar su información.


    Ahora, con el razonamiento que me dio acerca del por qué lo hace, muchas cosas cobraron sentido. Es más una precaución, que un impulso arcaico. Nada mal, supongo. 


    Durante días, estuve anotando sus citas, llamando a sus reuniones de trabajo, apartando sus mesas en restaurantes cinco estrellas en diferentes países, programando sus viajes en su jet privado.


    Todo eso, sin contar las cosas que debía archivar, la información que debía pasar a físico y las órdenes que él requería que impartiese en su ausencia. 


    Atendí una que otra llamada de aquella mujer misteriosa que Susana me había mencionado; lo hice como toda una profesional a pesar de que era un tanto agresiva.


    Parecía que lo que quería era estar llamando una y otra vez para perturbarle la paz al señor Marcos. Así que yo hacía como si no existiese. 


    A parte de eso, hubo ocasiones en que, sí eran llamadas de negocios, que, en ciertos casos, me tocaba transcribir o interpretar para decírselas durante las video llamadas, cuando no podía contactarlo para transferirlas al país en donde se encontraba.


    En ningún momento me pidió que le arreglara un viaje para presentarse en la oficina. Le parecía inútil tener que ir a la empresa a hacer cosas que podía dejarme a cargo a mía pesar que no me confiaba todo, siempre hablándolo por Skype. 


    Su oficina se hizo mi oficina. 


    Ya para cuando el cabello me llegaba cuatro dedos por debajo del hombro, me encontraba hundida en una pila de trabajo pendiente, de papeles por etiquetar que había llevado a mi casa para poder ahorrar tiempo en la oficina.


    Comencé a desenvolverme en el trabajo, hablarle a todos y a cada uno de los empleados, conociendo sus nombres, sus puestos y las cosas que hacían. 


    Bien, nunca se acercó por la oficina, pero, sí llego a estar en la misma ciudad. Durante ese tiempo, jamás acordó encontrarse conmigo, pero me pedía que fuese a apartar las mesas en restaurantes en los que era más sencillo hacerlo presencialmente.


    De vez en cuando, me dejaba apartar una mesa para míno el mismo día que él para que disfrutara de la comodidad y del lujo.


    —Señorita Eva. Señorita, ¿me está escuchando?me dijo el señor Marcos. 


    —Sí, sí. Es que me distraje con algome excusé. 


    —Debe estar pendiente, hace eso muy a menudo –espetó.


    —Este…


    —Sí, se pierde con facilidad.aseveró.


    —Pero, no he hecho… no me dejaba terminar.


    —Sí, no ha echado nada a perder todavía, pero, por favor, evite hacerlo. 


    Efectivamente lo hacía, tratando de ponerme al día con mi propia vida, siempre me distraigo pensando. En este instante, no recuerdo como llegue aquí, a estar sentada en frente del monitor viendo aquel mentón cuadrado, poblado de vello facial tan perfectamente cortado. Sus dientes perfectos, blancos… 


    —Señorita Eva. Lo hizo de nuevo… 


    —¿Qué? no, señor, estaba escuchándolo. Esta vez si no estaba pendiente de más nada que no fuese usted. 


    Era verdad. En ese momento, él era mi centro de atención. Me estaba acostumbrando a ver esa parte de su rostro, tanto, que generaba en mí una curiosidad increíble. Me resultaba seductor, me quedaba dormida pensando en sus labios y despertaba arropada entre su barba.


    Desconozco por completo el motivo de eso, de seguro era porque no veía ninguna otra parte de su cuerpo. Comenzaba a creer que era meramente imaginario. La falta de contacto físico con el señor Marcos, me resultaba un poco abrumador. 


    —De acuerdo, le creo. Por favor, indíquele a Susana que me envíe el informe que le pedí, dígale que si se sigue atrasando con ellos, me veré obligado a bajarle el sueldo, a no ser que lo siga haciendo y entonces decida despedirla. 


    —Este…le dije, un tanto preocupada pero, es que…


    —Deberá decírselo, señorita Eva, recuerde que usted es mi representante en aquel lugar. Así que si yo digo que haga algo, los demás deben de obedecerle a usted. ¿Quedó claro? 


    —Sí, señorrepuse.


    Luego de que terminó de hablar, colgó la video llamada, señal de que debía acercarme al puesto de mi antigua tutoraporque me enseño una que otra cosa ¿qué más habría de ser?, no sabía cómo abordar esa situación.


    De todos modos, debía llenarme de valor, no sería siempre la chica nerviosa que todos dicen que soylo soy, no cabe duda. Así que, me acerqué a su puesto y la confronté. Bueno, le dije lo que me habían pedido que dijera. 


    —Susan, este. El señor Marcos me dijo que te dijera que le entregaras los informes que me pidió.


    Susana, se encontraba concentrada en el celular, no sé, tal vez revisando alguna red social, cuando entré a su oficina. 


    —Sí, queridadijo, soltando el celular ya lo termino. 


    Tragué un poco de saliva y le dije la otra parte del mensaje. 


    —También dijo que por favor no te retrasaras tanto, que en el caso de que sigas haciéndolo se verá obligado a bajarte el sueldo. De llegar a más extremos, de despedirte. 


    —¿Eso dijo? Eva, le dijiste algo para defenderme. Es que he estado en…trato de explicarme. 


    —Eso me dijo. Por favor, no retrases los pedidosle espeté.


    Así hice. Traté lo más que pude de finalizar la conversación sin parecer más nerviosa de lo que ya era, e incluso, estaba. No me sentía bien dando muchas órdenes, o sonando autoritaria. Tengo la esperanza de que en el futuro no me afecte tanto. 


    Luego de eso, las cosas no resultaban más sencillas, me correspondía atender diversos temas, solucionar problemas, hasta tuve que despedir a una que otra persona. La presión me estaba matando, me llevaba a un nivel diferente de estrés.


    Pero hago lo que pudo, intento poder ser más útil, desenvolverme más en mi entorno, en mi ambiente laboral, para no terminar siendo una mala secretaria. 


    Debido a todo eso que me tocaba hacer como su empelada, me llevó a entender que me correspondía un merecedor descanso. 


    Para ser sincera, soy una chica moderna. Me gusta el entretenimiento digital. El empleo que me estaba sobrecargando, me daba ciertos lujos, uno de ellos, era poder dedicarme a mi consola en el tiempo libre que me correspondía. Liberaba estrés jugando una partida con unos viejos amigos. 


    —Estoy, cien por ciento segura de que no deberías estar haciendo eso.dije, a través del micrófono. 


    Hablaba con uno de mis amigos, mientras que esperábamos a los demás para comenzar a jugar en equipo.


    —¿Cómo piensas detenerme entonces?me respondió. 


    —Pues, así.apreté los botones del control con ira. 


    Le apunté por la espalda y disparé directamente a su cabeza. «Headshot» apareció en la pantalla. 


    —¡Rayos!me gritó. 


    —Pues, eso pasa por jugártela conmigo.exclamé.


    La partida se había acabado y nos tocaba esperar a que el siguiente mapa se cargase. Tiempo suficiente para ponernos al día. 


    —Entonces, Eva, como te va en el trabajo. Ahora estas dentro de la nueva generación, por lo que debes estar ganando bastante.me dijo Carlos.


    Carlos es mi ex novio. Estuvimos juntos por dos meses, una relación confusa. Creíamos que porque éramos amigos estábamos enamorándonos. Tuvimos suerte de que nada de eso había funcionado. Ya en ese entonces habían pasado diez años de aquel fatídico momento. Ahora, llevamos las cosas con más calma. 


    —Me pagan bien, pero el trabajo es agotador.le dije. 


    Giré a ver los papeles que tenía dispersos, amontonados y puestos en pila a mí alrededor. 


    —Literalmente me rodeo nada más de cosas del trabajo.proseguí 


    —No lo dudo. ¿Y tu madre? ¿cómo está? 


    —Bien, está feliz, viviendo sola. Luego de que papá murió, se dedicó a vivir el momento. Se lo habían planteado, no deprimirse por cosas insignificantes. 


    —Qué bueno, admiro a esa mujerdijo Carlos¡Ey, Arturo, no corras sobre la mesa! ¡Arturo! ¿Dónde está tu mamá?gritó de repente


    —¡Jajá! ¿Cómo está mi pequeño demonio?dije entre risas. 


    —De maravilla, haciendo desastre por donde pasa. No sé  por qué es así.Dijo Carlos. 


    —Es tu hijo. Me sorprendería si no se portase de ese modo. 


    —Jajásoltó una risa sarcástica muy graciosa.  


    —Es verdad.aseveré. 


    —Cuéntame, antes de que se me olvide. ¿Cómo es tu jefe? 


    —Pues, ni idea, no lo he visto. 


    —Exactamente cómo funciona eso entonces.


    —Por Skype.le dije lo más gracioso es que, para la forma en la que nos comunicamos, me pide hacer todo a mano. De hecho, debo etiquetar un sin fin de archivos para luego guardarlos en estantes por orden alfabético, tipo, color, importancia, fecha…  


    —¿Cómo la vieja escuela?preguntó.


    —Exactamenterepuse como la vieja escuela. 


    —Bueno, ya tengo listo el mapa. Comencemos de una vez. 


    —Está bien. ¿Invitaste a los demás? 


    —Se están conectando… 


    Estuvimos jugando las siguientes cuatro horas. Tenía tiempo sin dedicarme a ese tipo de cosas. Desgraciadamente no podría hacerlo para siempre, pero, los pequeños momentos son cosas que debemos disfrutar. 


    Pasaban los días, las horas y los minutos. Cada semana era un reto nuevo. Marcos, me proponía hacer cosas diferentes, las cuales no podía dejar de hacer, era mi jefe y lo que me pedía era parte del trabajo que yo accedí a realizar. Pensaba en él como algo totalmente irreal, fuera de este mundo. 


    Para lo que a mi constaba, podía ser una farsa, podría estar hablando con un impostorraro, considerando que he despedido a muchas persona pero es solo una teoría. Una hipótesis mal fundamentada.


    Parte de las cosas que me perturbaban de nuestra relación empleado-empleador, era que, siquiera, le había podido ver a los ojos cuando hablaba. La falta de información lógica que recibía de su rostro, me hacía llevar a imaginarme como sería, lo que me hacía desconocer qué tipo de hombre era.


    No le daba un estigma a ese rostro, ya que, a pesar de haberlo visto en fotossolo una, se me hacía difícil imaginármelo. Me acostumbré a representarlo con su barbilla poblada de vello. 


    Eso era todo lo que tenía para identificarlo. Tanto era aquella sensación familiar, poco reconocible, que me invadía de su recuerdo, que, en el momento en que el computador en mi casa reprodujo el sonido de llamada de Skype, me arregle para que Marcos me viese atractiva. Después de unos segundos entré en razón, era mi madre. 


    —¡Hola! ¡Mi vida!¿Cómo estás?exclamó entusiasmada. 


    —Hola mamá. Estoy bien, ¿Y tú?pregunté. 


    Por un momento me emocioné, una vez supe que no era Marcos, perdí un poco los ánimos. 


    —Bien, mi vida, bien.abrió los ojos y me vio a través de la cámara¿qué pasó? ¿qué tienes? ¿No te emocionas de verme?preguntó. 


    —No, madre. Es otra cosa. No te preocupes, ¿sí? que no es nada.


    —Qué buenose despreocupó de inmediato, cuéntame, ¿cómo te está yendo? 


    —Me va bien, madre. No me puedo quejar. 


    —¡Oye! ¡Pero mira como tienes el cabello! ¡Me encanta cuando lo llevas largo!exclamó apresurada. 


    Me miré los hombros y toqué la punta de mi cabello y me di cuenta de que lo tenía realmente largo. Ella no podía ver hasta donde llegaba, pero yo sí hasta los codos.


    Me lo había cortado para la entrevista de trabajo, me creció y luego de ello me lo volví a cortar. Al parecer, creció de nuevo. No me había dado cuenta que tenía tantos meses trabajando en aquel lugar. Aproximadamente, tarda en hacerlo de seis a siete meses. 


    —¡Ah!gesticulé Sí, no me había dado cuenta. 


    —¿Cómo que no te has dado cuenta? Es imposible no notar esome espetó.


    —Bueno, es que he estado ocupada y no me he preocupado por ellotraté de explicarle. 


    —¿Ocupada? ¿Has estado comiendo? ¿Duermes bien? ¿Estás tomando agua? Sabes que debes tomar mucha agua durante el día.preguntó, genuinamente preocupada. 


    —Estoy bien, mamá, he estado haciendo todo eso. Solamente que no me ha dado tiempo de ocuparme de las cosas superficiales.le aseguré


    —Seguro estás estresada, mi niña, deberías venir a visitarme. ¿No estás deprimida? ¿Estás segura? 


    —Nada que ver, mamá, estoy bien. Solo ocupada. Eso es todo.le insistí dejando eso de lado. ¿Cómo te va a ti? 


    —Vale… Me va de maravilla. He estado haciendo yoga. Deberías probarlo, preciosa, es magnífico. Bueno, lo he hecho varias veces y ¡Me en-can-ta! Es fabuloso. Me siento tan joven.Tan viva, ayer tuve sexo al borde de una montaña mientras se metía el sol.dio un grito de éxtasis fue fabuloso.


    —¡Mamá! ¡No! No me digas eso…le dije. Luego de una pausa, proseguíy… ¿cómo fue?no pude evitarlo. 


    —Ya te dije ¡fabuloso! Tu padre y yo lo hicimos una vez, cuando éramos jóvenes. Luego de que te tuvimos, solo lo hacíamos en cualquier lado. 


    Ambas suspiramos al mismo tiempo. Recordaba a papá, yo lo extrañaba y estoy segura que, entre las dos, mi madre era a quien más le hacía falta. 


    —¿Cómo lo estas llevando?pregunté.


    —Lo extraño demasiado. Ya han pasado varios años, y sigo pensando en é: durante el sexo, mientras como, mientras me visto, antes de dormir. Me hace tanta faltame dijo, ligeramente apagada.


    —Lo sé. 


    —Pero, mi vida, eso es lo de menos. Lo extraño, pero siempre estando alegre. Él me enseñó a disfrutarlo todo. ¿Morir? la muerte es sólo una etapa. Todos somos materia y la materia no se crea ni se destruye, preciosa. Así que, literalmente, debe estar por ahí. Y tú lo sabesexpresó animada.


    —Lo sé, pero, extraño sus palabras le repuse.


    —No te preocupes, que yo también.Pero, debemos ser felicesdijo, alegre.


    —Tienes razón.le dije, bajando el tono de mi voz.


    Hablar de papá con mi madre, no era precisamente lo más deprimente del mundo. Sabía cómo hacerme recuperar el ánimo.


    —Por cierto, no me dijiste ¿cuándo me visitas?cambió el tema.


    —No sé, mamá, últimamente estoy ocupada. 


    —Válgame… ¿ocupada? ¿No tienes un tiempito para tu madre?preguntó, anonadada.


    —Sí, de hecho, te lo estoy dedicando en este preciso momento, mamá.Le espeté.


    —Oh, vaya, que bella eres. Lo atesorarédijo, un tanto sarcástica y agradecida. 


    —Gracias por entenderrespondí un tanto sarcástica y sincera. 


    —Y, el novio, ¿para cuándo?inquirió.


    —No sé, mamá, ya te dije… repuse.


    —Sí, sí, estás ocupada. Pero, ¿cuándo conocerás al hombre indicado? preguntó como si yo supiera.


    —No sé mamá, no he tenido buenas relaciones que digamos le aseveré.


    —Ni que lo digas. ¿Recuerdas a ese tal Andrés? El que tenía el fetiche con los pies sucios.


    —Sí, no me digas más. Aún siento un poco de asco por los pelos de la espalda por culpa suya. 


    —Sí… ¿y el llorón; a ese no lo soportaba?


    —Ni sé por qué salí con él. 


    —Hija, has conocido de todo tipo, los rebeldes son los que más te gustaban cuando eras adolescente. Luego los sentimentales, luego los raros. No le atinas a ninguna, preciosa. 


    —Gracias por tuapoyo, madrele dije.


    —No hay de qué, querida, siempre a la ordenme repuso, encantada.


    —Mamá, ¿qué hora es por allá? 


    —Son las diez de la mañana, mi vida. 


    —Pues, mamá, aquí son las diez de la noche. Ya tengo sueño. Debería irme a dormir. 


    —De acuerdo, preciosa, descansa, cuídate mucho.


    Justamente antes de que cerrara la pantalla del computador portátil vi a un hombre desnudo caminar atrás de ella. 


    —¡Espera, mamá! ¿qué fue…?traté de decir. 


    A penas lo noté, intenté detenerla para preguntarle, pero se apresuró en colgar la llamada. ¿Qué podría hacer? Estaba viviendo la vida al otro lado del mundo. Mi padre se las arregló para dejarle lo sufriente para que lo hiciera. Reunió toda su vida para darle ese lujo en lo que se muriera. 


    Traté de borrar de mi mente la imagen de mi madre siendo embestida por un hombre desconocido, sacudí mi cabeza y me acosté a dormir. 


    Cada noche se hacía esplendida, regularmente soñaba con el mentón de Marcos, diciéndome cosas románticas, a veces sucias o incluso alguna orden que repitió demasiado y resonaban como eco en mi memoria.


    La verdad, fuera como fuese, se las arreglaba para aparecer en mis sueños. Esta vez, tuve la fortuna de soñar con las aventuras sexuales de mi madreque desgracia, nunca dejaba escapar algún detalle, lo bueno fue  que, esta vez, no me dijo mucho al respecto. 


    Me imaginé a Marcos, atrás de mí, penetrándome mientras nos deslumbrábamos por el reflejo terracota que se veía del sol mientras se escondía. Cada uno de mis gemidos sonaba como el sonido del despertador. Estuvo sonando por varios segundos hasta que me percaté que era hora de despertarse.


    Lo más seguro es que habré soñado con él durante toda la noche, pero sé que el sueño que recuerdas siempre es el último que tienes antes de despertarte. Así que, de los demás, ni pendiente. Aunque, lo más probable es que rimaban con su nombre. 


    Me levanté, hice lo que pude para arreglarme el cabello, me vestí y salí a mi trabajo. Estaba preparada para lo que sea, nada podría tomarme desapercibida. Me compré un café expreso, lo bebí y abordé el tren del subterráneo hasta la oficina.


    Había llegado primero que todos, claro, ahora me tocaba abrir el lugar. Al principió me pregunté si realmente, Marcos, siendo el jefe, le correspondía hacer eso, y otro tipo de cosas que sólo me tocaba hacer a mí. 


    Caminé hasta la oficina del señor Vasco, encendí el computador y dejé mis cosas a un lado. Aun faltaban unas cuantas horas para que el primer empleado llegase, así que aproveché mi privilegio de «secretaria-jefa» para recostarme en el gran sofá que estaba en una de las esquinas del lugar.


    Cerré la puerta con llave, desde adentrono había forma de ver hacía adentro de la oficina u me acosté. Para evitar dejar pasar cualquier llamada, puse el sistema de sonido a un volumen medianamente alto en el caso de que el jefe me quisiera contactar. 


    Dormí como un ángel por dos horas. Aún no era hora de comenzar las labores de trabajo, así que no tenía ningún problema. No había recibido ninguna llamada, nadie me había molestado. Fue casi perfecto, estaba segura que nada podría sacarme de mi zona de confort en ese momento. O eso creí. 


    La primera mitad del día hice lo mismo de siempre. Revisé las hojas que debían archivarse, las mandé a imprimir y a etiquetar.


    Luego de unos meses me di cuenta de que no era mi trabajo, como tal, hacer el papeleo por completo, así que fingiendo que el señor Marcos me había mandado a decir, le dije a Juan y a Mar que lo hicieran por mí.


    Ambos habían apostado, y perdido, así que, no tendría compasión. No me odiaban, me ocupé de que nadie lo hiciera, pero, sí aprendí a aprovechar el poder que me habían dado. 


    A parte de todo eso, hice los recados del día anterior, separé unas cuantas citas durante la semanatodas en la ciudad y me ocupé de temas varios. Las cosas iban bien, hasta donde era de costumbre. Iban… 


    Ya pasado el medio día, la hora del almuerzo, y la rotación del primer turno. Extrañada porque no había recibido ninguna llamada de Marcos, de repente, como si me hubiese escuchado, sonó el computador. 


    Era él, allí, dispuesto, atractivo. Su barba ligera y perfectamente podada, resaltaba en el monitor con un encanto sin igual. Me sentía como si lo hubiese extrañado por mucho tiempo, hasta que habló. 


    —Señorita Eva, necesito que aparte una mesa para dos en DiverXo para esta noche. 


    —Pero eso lo veo difícil, señor Marcos. 


    —Bueno, en el caso de que no puedas, busca el restaurante más caro que te quede más cerca. Y listo.


    —De acuerdo. ¿Algo más? 


    —Sí, por favor, está pendiente de tu celular que te estarán llamando cuando el chofer llegue a tu posición para irte a buscar. 


    —Está bien…reaccioné ya va. ¿Venirme a buscar?  


    —Sí, hoy nos vamos a ver. Eva. Me gustaría comer contigo esta noche, así nos conocemos mejor, necesito saber que puedo confiar plenamente en ti. 


    —Este, señor… ¿está seguro? No sería algo, «extraño». Es mi jefe y…


    —No tiene nada que ver, Eva, solo hazlo. 


    —Pero…trate de hablar. 


    —Vale, separa la mesa… en el caso de que no quieras ir a comer conmigo, entonces házmelo saber antes de que se cumpla la hora de la reservación, tienes hasta entonces para decidirte. Avísame para saber. ¿Está bien? 


    —Sí, eso creo. 


    —Vale, entonces nos vemos más tarde. Cuídate. 


    Antes de colgar, sentí que me regaló una sonrisa. Es decir, me sonrió, pero se sintió como si me la hubiese regalado. Fue algo realmente encantador, no me esperaba aquella bella expresión en su rostro. 


    Tenía un fetiche extraño con sus labios, debe ser porque es lo único que he visto de él. ¡Esa foto de la página web no le hace justicia! Ahí sale sonriendo, pero ninguna como esa última que me dio. Eso me hace sentir que aquel hombre de aquella pequeña foto, no parece ser el mismo con el caballero con el que hablo. 


    Inmediatamente deje de pensar en tonterías, entré en razón. Marcos me había invitado a cenar. ¿Qué significaba eso? ¿Qué quería decir con conocerme mejor?


    Todas mis preguntasrealmente tontas fueron saliendo; flotaban en el aire como burbujas, las cuales, en lo que me tocaban, estallaban y exteriorizaban sus más internas incertidumbres. No sabía qué hacer, por fin lo vería, lo tendría al frente de mí, en persona. La mejor parte, le vería a los ojos. Por fin. 


    Luego de aquella revelación no tuve tiempo para más nada, ni pude trabajar de manera productiva. Todo me sabía agrio, como la incertidumbre. No estaba interesada, para nada, en el oficio, en el entorno, en nada que no rimase con su nombre ni tuviese su imagen.


    Después de un largo rato de tanto intentar, de procurar no evidenciarme o salirme de la rutina; hablaba con indiferencia, trabajaba por instinto. No pensaba en otra cosa que no fuese esa cena. 


    De repente, Susana apareció. 


    —Eva, querida, dentro de poco te haré llegar el informe de este mes. Se lo haces saber a el señor Marcos, por favor.me dijo, con total calma. 


    En ese instante, sentí la necesidad de preguntarle al respecto. No tenía idea de cómo proceder en cuanto al señor Marcos, de seguro, ella sabría algo, después de todo, tuvo más o menos un año y algo trabajando para él. Lo más prudente, era preguntarle cómo sería en persona. 


    —Susan, espera. Quiero preguntarte algole detuve. 


    —¿Sí?me dijo luego de voltearse a verme. 


    —Este. ¿Cómo te lo digo?... ¿Cómo fue tu primer encuentro «personal» con el señor Marcos? 


    —¿Encuentro personal? ¿A qué te refieres?inquirió extrañada. 


    Estaba segura que había hecho una pregunta «adecuada» al contexto, ella debería de saber de qué hablo si realmente trabajó por tanto tiempo con el señor Marcos. 


    —Es decir, ¿cómo es en persona? 


    —Pues, no sé. Nunca lo he visto. 


    —¿Cómo qué…? ¿No te invitó nunca a cenar para determinar qué tanto confiaba en ti? 


    —Pues, no. Todo lo mantuvimos siempre a través de Skype. De hecho, aun ni sé cómo es realmente su rostro ¿por qué la pregunta?


    —Este, no, por nada. Creí que lo habrías visto. 


    En ese entonces, me pareció extremadamente extraño el hecho de que solicitase verme. El hecho de que Susana no lo hubiera visto, tomando en cuenta todo el tiempo que ha estado trabajando para él y lo mucho que presume conocerlo, nada tenía sentido. 


    —¿Algo más, querido?me preguntó Susana. 


    —No, eso era todo. Gracias. Disculpa el que te haya retenido. 


    —Descuidadijo antes de irse.   


    Aparté la mesa, como me había pedido, en el restaurante más costoso y cercano al lugar. Aún estaba renuente a practicar en aquella actividad, ¿sería malo tener una cena con mi jefe? Es decir, si no lo hizo con Susana, entonces, en mi caso ¿significaría algo?


    Durante unas cuantas horas, en mi mente, sucedían cosas que no tenían sentido. Imaginaba todo aquello que podría suceder: hermoso, confuso, o en su defecto, una catástrofe. No estaba segura si era del todo correcto y de no serlo, en el futuro, de si no me iría muy bien. Luego de que le pregunté a Susana, todo me resultaba extraño.


    A pesar de todo eso, me dio la impresión de que eran presunciones absurdas. Estaba pensando en algo que aun no sucedía, dándole piernas a una idea que carecía de fundamentos. ¿Él, interesado en mí? A cualquiera le costaría creer en eso, más que todo a Eva García. Pero, ¿y si era cierto? 


    Intentaba e intentaba lo más que podía no pensar al respecto, pero las horas pasaban y yo repetía mentalmente las líneas de una conversación que tenía con él en mi mente.


    Lo memorizaba cuanto podía, estudiando los posibles resultados,  ya que no sabía nada al respecto. La verdad, el hombre con el que comería, sería tan desconocido como cualquier otro.


    Todo este tiempo, creo que un año o algo más, que estuve trabajando para él, atendiendo a sus pedidos a través de video llamadas, escuchando su estruendosa y gruesa voz, viendo su poblada barbilla y escrutando su blanca dentadura, no hicieron, en mí, una concepción clara de cómo es Marcos Vasco. 


    Estaba en una posición confusapienso en esto como si estuviese decidida a cenar con él. No me estoy dando ventaja en esta discusión. Pero, no hay motivos, coherentes, para no aceptar la invitación.


    Puede ser una sencilla e insustancial velada, o alguna noche prometedora para mi relación con los… ¿relación? Esto es lo que sucede cuando le doy vueltas a una sola idea. No me sorprendería que termine arruinándolo todo.


    Instantáneamente acepté que realmente iría, comprendí que no estaba en óptimas condiciones para presentarme con el señor Marcos. Mi cabello se encontraba demasiado largo, desaliñado, con las puntas abiertas, color opaco…


    En ese entonces, me levanté del asiento, tomé mis cosas, cerré la puerta y salí de la oficina sin mediar palabras, ni ver a nadie. Cogí el primer taxi que vi, para dirigirme al salón de belleza que frecuentaba.


    Sabía que no me daría tiempo para cambiarme de ropa, no si pretendía no parecer muy desesperada, Marcos no podía notarmi interés, ni mi preocupacióncreo que, realmente, estoy considerando ir. Le marqué para confirmas mi presencia. 


    Hice que me llevaran el cabello hasta unos cuantos dedos debajo del hombro, ya estaba preparada, maquillada, con un nuevo corte y un color radiante. No había forma de echarme para atrás, lo que fuese a pasar sería totalmente incierto en ese momento. 


    Ya en el restaurante, no tardé para nada en darme cuenta de quién era. Estaba él, levantándose apenas me vio entrar. Se acomodó los botones del saco, con la elegancia que suponía que tendría al moverse.


    Desde lejos, sus ojos resaltaban como si fuesen dos velas. Su cabello, totalmente peinado, con unas cuantas canas a la vista. Su barba, tenía el mismo volumen de blanco y negro haciendo entonaciones de madurez. 


    Un hombre de veintinueve años luciendo detalles blancos como todo un señor. Sus hombros, anchos, firmes, su mentón cuadrado, tal cual lo recuerdo. Su pecho erguido y grande. Alto, firme… todo un caballero, todo un deleite. 


    Me acerqué a él, ocultando mi asombro al verlo, al detallarlo desde lejos mientras caminaba hasta su posición. A penas abrió la boca, antes de que emitiese cualquier sonido, sentí algo familiar, algo que me invadió de inmediato.


    Parecía que sabría como sonaría su voz antes de que lo hiciera realmente, pero, todo era el efecto de un sistema de cornetas, esta vez, deleitaría mis oídos con armonía en persona. 


    —Señorita Eva, por fin nos conocemos. En personadijo, cuando me acerqué lo suficiente. 


    Su voz, ¡Ay, su voz! Era tal cual la recordaba, y justamente como esperaba que sonara en persona. Por fin, le puse un rostro a aquel sonido, ya mis sueños no serían los mismos. 


    —Señor Marcos, mucho gusto. ¿Cómo estuvo su viaje?le dije, formalmente.


    —Estupendo, gozando de los buenos servicios de mi secretaria. De no ser por usted, no habría viajado a tiempo en aquel vuelo comercial. 


    —Sí, no hay de qué. Es mi trabajo ¡jajá!solté una carcajada y él la respondió. 


    Respondió a ello con tanta naturalidad. No había escuchado una risa tan esplendidatal vez sí, pero estaba ridiculizada por él, era tan gruesa como su voz normal.


    Sí, sé que estoy un tanto obsesionada con ello, pero, sucede que en todos estos meses trabajando para él, eso es lo único a lo que me he aferrado. Mucho he hecho para no terminar loca. 


    —Bien, señorita. Por favor, tome asiento.me dijo, amablemente. 


    Señaló la silla que estaba a mi izquierda, a lo que respondí y me senté. 


    —Es mejor empezar cuanto antes con lo que quiero decirle, señorita Eva, para que, de esa forma, podamos terminar rápidamente de quemar ese tema y concentrarnos en la cena. 


    —Me parece bien, señor Marcos. Entonces, ¿qué quiere abordar primero?le dije. 


    Formal, elegante y con seriedad. Nuestra conversación no se alejaba de las que teníamos normalmente por Skype, después de todo, estábamos más que acostumbrados a la «presencia» del otro.


    En aquel lugar, de ambiente cálido y acogedor, las cosas se sentían diferentes. Todo nuestro alrededor proponía una presencia adecuada para el momento: no muy comprometedora pero que podría ofrecer una sorpresa al final de la noche. Esperaba que esa sensación que me dejaba, fuese un poco cierta. 


    —Primero, señorita Eva, aunque haya tenido cerca de uno o dos años conversando con usted, me parece que no la conozco lo suficiente. De igual manera, supongo que tampoco sabe todo de mí. 


    —Creo que es una forma de decirlo, señor Marcos. 


    —En ese caso, me gustaría saberlo, al igual que me gustaría contarle acerca de mí. me dijo, siendo muy atento No estoy acostumbrado a eso, además que es primera vez que me reúno con alguno de mis empleados. 


    —Bueno, quiere que empiece… o…le insinué. 


    —Me gustaría que empezara usted, mientras esperamos la comida.expresó.


    —Claro, no hay problema. ¿Desea algo en específico? ¿Por dónde empiezo? le inquirí.


    —Primero, ¿por qué decidió trabajar en mi empresa?me cuestionó.


    —Bueno, estaba buscando empleo en cualquier área y vi, por internet, que estaban solicitando trabajo de secretaria. Las exigencias eran mínimas, así que me postuléle expliqué.


    —Ya veo. Entonces. ¿Qué más tiene para contarme?inquirió 


    —Bueno, tengo veintisiete años. Los cumplí el mes pasado. Y…dije, antes de que me interrumpiese.


    —Feliz cumpleañosme felicitó, con un tanto de entusiasmo.


    Levantó la copa de vino que ya tenía servidasupongo que la ordenó antes de que yo llegase en un gesto de brindis, para luego llevársela a los labios y sorber del licor. 


    —Gracias. Muy amable. Levantaría mi copa, pero no tengo. 


    —Oh, disculpa. ¡Mesero!llamó a uno de los chicos que trabajaba ahí.


    Pidió una copa para mí y que la sirvieran con el mismo vino que él estaba bebiendo. Espero que lo llenase volvió a realizar el gesto de brindis. 


    —Por usted, y su cumpleaños, señorita Eva.brindó.


    —Saluddije.


    Chocamos nuestras copas y le dimos un sorbo al vino. Luego de que terminamos de beberlo, bajó su copa y prosiguió con la conversación.


    —Ydijo ¿Por qué no me enteré antes? 


    —Porque cayó fin de semana y ese día no conversó conmigo.le expliqué no tenía motivos para hacérselo saber. No creí necesario molestarlo con eso. 


    —No, para nada. No me molestaría que me dijera ese tipo de cosas. De hecho, esa es una de las razones por las cuales la cité esta noche. Quería que estuviésemos más cerca. De entre todas las personas que han ocupado su cargo, usted es quien más ha llamado mi atención. 


    Aquellas palabras. Estaba segura de que significaban algo, no tenía intención de mal interpretarlo, de hacerme de una idea muy fantasiosa, pero estaba totalmente segura de que algo significaba.


    No estaba dudosa, ni muy entusiasmada. Solo despertó en mí una pequeña esperanza que no pude ocultar con facilidad. Pedí que me sirvieran de nuevo un poco de vinoal igual que a él, y brindé por eso. 


    —Salud por eso. 


    —Salud. Señorita Evarepuso el señor Marcos por cierto, me encanta su corte de cabello.


    Atento, amable, serio, educado, activo… el señor Marcos Vascos continuaba sorprendiéndome cada vez más. ¿Cómo se supone que no me haga ideas con ese hombre?


    Me corté el cabello para no estar muy descompuesta; no esperaba que lo fuese a notar. Hice lo que pude para ocultar mi alegríatoda la noche la pasé tratando de ocultar algo que él me causaba y repuse. 


    —Gracias. Lo corté hoyhice una pausa y proseguí retomando el tema Bueno, le seguiré contando. A principio, me gradué de programación, pero, como no encontraba ninguna carrera afín que me diera suficiente ganancias, opté por este empleo. 


    —Y, ¿le va bien?inquirió.


    —Sí, no me quejo. Mi jefe me da una buena paga y me entretiene trabajar para élle dije, sarcásticamente. 


    El señor Marcos dejó escapar una sutil sonrisa, que me permitieron ver sus blancos y perfectos dientes. Parecía que me hacían falta, porque a penas los vi, yo dejé escapar un suspiro, y una sonrisa. 


    —Me parece muy bien, por otro lado, ¿tiene pareja, vive con sus padres o algo por el estilo?


    —Actualmente vivo sola, mi madre vive en estados unidos disfrutando la vida luego de que mi padre murió. Y, no, no tengo pareja. Soltera desde hace dos años. ¿Y usted, alguna pareja?pregunté. 


    Sin darme cuenta, me dejé llevar. Por unos segundosque me parecieron horas se mantuvo en silencio, como si estuviese procesando mi pregunta. Inmediatamente sentí que la había cagado.


    —No, la vida que tengo, que bien usted sabe que es un tanto atareada, no me permite mantener una relación estable. Así que, no, no tengo pareja. Igualmente, desde hace dos años. 


    Su respuesta, me sacó y devolvió a mi cuerpo. ¡Estaba disponible!, ¡ese mentón cuadrado, estaba disponible! 


    —Cosas que pasan, señor Marcos. dije, fingiendo decepción Bueno, continúo. 


    —Está bien, deléiteme.repuso. 


    —Viví un tiempo con mi madre, ahora no, como ya le dije, estoy soltera, estoy trabajando para usted, me gustan los atardeceres, la buena comida y, cuando me sobra tiempo, me entretengo jugando con la Play Station 4 que su sueldo me ayudó a pagar. 


    —Vaya, una chica moderna.aseveró


    —Sí, me gusta vivir en el presente. Disfrutarlo.aseguré.


    —Ya veo. A mí también soy un tanto moderno. repuso. 


    —Aunque un tanto temeroso a la tecnologíainsinué.


    —¿Qué? ¿Lo dices por lo de hacer todo en papel? 


    —Sí, estuve un tiempo cortándome con muchas hojas y tratando de quitar grapas. ¿Si sabe que esos eran problemas del pasado? ¿O no? señor Marcos. 


    —Lo sé, lo sé. Pero, es cuestión de precaución. Lo hago para prevenir pérdidas significativas.


    —Sí, eso lo entiendo. Al principio no, pero ahora, sólo le pido a otros que lo hagan. 


    —Aceptable, no tiene el poder que le concedí para que estuviese haciendo el trabajo desagradable. 


    —Exactamente.


    Ya teníamos una media hora hablando, nos dimos cuenta de que aun no habíamos ordenado la cena, por lo que el señor Marcos solicitó la carta y nos la llevaron. Vimos lo que nos ofrecía el menú y ambos pedimos lo que queríamos. No pasó mucho tiempo,como si estuviesen esperando por nosotros para servirnos los platos.


    —Muy bien, señorita Eva, entonces es mi turno.  Dijo, el señor Marcos una vez recibió el plato de entrada. 


    —Vale, entonces, le preguntaré: ¿Cómo llegó hasta donde se encuentra ahora? Digo, por eso de que no deja escapar nada. De seguro debió tener un comienzo interesante. 


    —Bueno, mi vida no fue precisamente la más difícil, ni mucho menos se me presentaron muchos inconvenientes a la hora de crecer. repuso con su gruesa voz Fui de clase media-baja, padres desinteresados, como los de cualquiera, una infancia poco llamativa… nada del otro mundo. Pero, todo lo que tuve, cosa que me propuse cuando decidí qué quería para mí, lo conseguí trabajando duro, así lo necesitase o no.  


    —Suena enriquecedor.le aseveré. 


    —Lo es, ahora me ven como un hombre de éxito.Dijo. 


    —Un apuesto hombre de éxito.dije, sin pensar. 


    Cuando reaccioné, pude darme cuenta que dejó pasar aquello que dije, como si nada hubiese sucedido. Pero, sentía que le enorgulleció lo que dije. 


    —Y, ¿sus padres? –Dije, intentando pasar desapercibida. 


    —Bueno, no los veo mucho. Me desentendí de ellos hace un tiempo atrás. 


    —¿Algún amigo? 


    —Hasta ahora, con quien más hablo, es con usted.


    —Ay… que triste.le dije, estando un tanto apenada.


    —No, para nada, realmente lo disfruto.


    —Y, entonces ¿por qué desea tener mi «confianza»?le pregunté.


    Era obvio, pero, escuchar su voz era un deleite.


    —Es un tanto obvio. ¿Verdad?


    —Sí, pero, no parece que dude mucho de mí. Bueno, sólo digo, porque… 


    —No, también era una excusa para poder conocerle en persona. me interrumpió.


    Baje la mirada y el rostro, tanto como pude, para no demostrar que mis mejillas se habían sonrojadolas desgracias de ser de piel clara, bueno, no fue sólo eso. Lo más seguro es que también la  mayor parte de rostro. Cuando sentí que estaba «presentable» levanté el mentón y continué comiendo.


    La noche transcurrió de maravilla. Luego de la entrada, nos llevaroncasi con la misma rapidez los platos principales, depuse de eso, el postre. Pedimos algunos otros servicios que ofrecía el restaurante.


    Él no parecía querer irse muy pronto y, yo, tampoco tenía mucho interés en dejar que la velada terminase. Pero, desgraciadamente, era algo inevitable.


    El señor Marcos insistió en llevarme hasta la casa mi casa, a pesar de que pude haber tomado un taxi, ya que el lugar en dónde él se estaba quedando se encontraba bastante alejado. Pero, tratar de razonar con él fue difícil.


    Estacionó su coche en frente de mi edificio y me acompaño hasta la puerta del mismo. Me despidió con un amistoso beso en la mejilla y se marchó. Había sentido su firme y peludo mentón rozarme el cachete, algo que me dejó completamente idiotizada.


    Al darme la vuelta para entrar, lleve mi mano hasta donde había posado sus labios con el fin de acariciarlo hasta tatuar la sensación entre mis dedos.


    Subí por el ascensor, suspirando como una colegiala risueña, recordando cada segundo que compartí con él, en la misma mesa. Los pisos se me hicieron eternos, todo gracias a que la noche duró lo suficiente como para no sentirla muy corta.


    La cena comenzó a las seis de la tarde y nos fuimos del restaurante a las diez de la noche. Tuve al señor Marcos cuatro horas sólo para mí. La noche no podía ponerse mejor. 


    Luego de aquella experiencia tan enriquecedora, no pude conciliar el sueño con facilidad. El señor Marcos estuvo toda la noche atentó a mí. En un momento me dijo que estaba seguro que no me parecía a la chica que conoció el primer día que me contactó a través de Skypeno estaba segura de si era cierto.


    Notó mi cabello, me regaló la cena y trajo hasta mi casa. El señor Vascos se las arregló para calarse en mis pensamientosmás de lo que ya estaba hasta el punto de no dejarme dormir.


    Esa noche fue, perpetuamente, lo más largo que pude tener entre un punto A hasta un punto B. Me pareció que solamente pude quedarme dormida luego de muchas horas pensando en aquella velada, en cada segundo que invertí hablando con él, antes de y durante la cena.


    Estaba segura que eso no era para nada normal. Me temía que algo así sucediera. Es un hombre atractivo, casi perfecto ¿qué se supone que puedo hacer en contra de eso? 


    Me desperté al día siguiente dispuesta a no dejarme perturbar más por esa situación. La parte positiva sería que no tendría que verlo en persona de nuevo, así que mí más profundo deseo de correr a abrazarlo a penas lo hiciera, no se haría realidad, no inmediatamente. 


    Al llegar a la oficina, tuve la ligera sensación de que algo no andaba como de costumbre. Todos los empleados se sentían con un aura diferente, algo fuera de lo normal, de lo que estaba acostumbrada.


    Pero, decidí no darle importancia a nada de eso. Me dirigí a la oficina del señor Marcos tal cual llevaba haciéndolo hasta entonces, todo lo demás era superfluo para mí. 


    Una vez en frente de la puerta para entrar, al abrirla, me topé con la mayor sorpresa de mi vida. El señor Marcos se encontraba sentado en la silla que, por tanto tiempo, estuve ocupando en su nombre.


    No tenía idea de qué significaba esoeste hombre me traía confundida, por lo que pregunté lo que cualquier persona racional preguntaría.


    —Señor Marcos, ¿qué hace aquí? 


    —Pues, esta es mi empresa, no es raro que esté aquí.me dijo, regalándome la misma sonrisa que me había cautivado.


    Le mire a los ojos, levante una de mis cejas, como si no estuviese siguiendo la broma que trataba de contar. Si bien el arco de su boca me dejó estúpida, hice lo que pude para no evidenciarme. 


    —Bien, señorita Eva, entiendo que quiere decir. 


    —Bueno, señor Marcos, la verdad, no soy quien para preguntarle eso. Es que me tomó desapercibida. En este caso, retomaré mi puesto en el cubículo que me habían asignado al principio —le dije, tratando de no perder la compostura, ni sonar grosera.


    Acomodé mi bolso, que tenía guiñando en el brazo, y me preparé para darme la vuelta. 


    —Espera, señorita Eva, no es mi intención sacarla de la oficina, solo quería recibirla cuando llegase. 


    Logró detenerme, cuando hablo, me di la vuelta. En lo que dijo su línea, le inquirí, confundida. 


    —¿A qué se refiere con eso, señor Marcos? 


    —A que solo vine para «supervisar», señorita Eva. Bien, le digo que es mi empresa, y la administro como quiero. 


    —No lo dudo, señor, hace un buen trabajorepuse. 


    —Gracias, graciasdijo, levantándose de la silla. 


    Se acomodó el botón del saco con la misma elegancia que lo hizo la noche anterior al recibirme en la mesa y prosiguió hablando. 


    —Por favor. Tome asiento, señorita Eva. Está en su oficina. 


    —Pero…traté de hablar. 


    —Sí, técnicamente es mí oficina, pero nunca estoy en ella, así que le pertenece a quien lleve el cargo de mi secretaria. 


    —Bueno, en ese caso…le dije.


    Me acerqué a la mesa y tomé asiento en la silla del jefe, como si nada. 


    —Le voy a pedir que haga ciertas cosas para mí. Ahora que estoy aquí. No será nada del otro mundo, pero necesito que usted las haga. 


    —¿Para qué soy de utilidad?le inquirí. 


    —Bueno, como supongo, ha de saber, dentro de unos días es el aniversario de la empresa, por lo que me gustaría que usted organizara ese evento. 


    —¿Yo? Pero ¿no tiene un departamento encargado de eso? 


    —Sí, pero quiero que usted, personalmente, lo haga. Hasta ahora, es en quien más confío para ese trabajo.


    —¿La cena de ayer rindió sus frutos?le pregunté. Lo dejé escapar. 


    Al igual que la pregunta que le hice la noche anterior, se me escaparon aquellas palabras. Inmediatamente me arrepentí, creyendo que, esta vez, si la había cagado. 


    —En efecto, señorita Eva. En efecto. Por favor, empiece cuanto antes, yo estaré haciendo lo que sea que hace usted cuando no estoy mientras le dejo a cargo, tranquila, trabajando. 


    —Vale, señor Marcos. Está bien.


    En eso estuve las siguientes semanas. Me entretuve tan solo con ese pedido. Era sencillo, de cierta forma, había encargo que organizara una reunión pequeña para casi trescientos invitados.Lo hice con el mayor placer del mundo, increíblemente atenta a ellocomo nunca antes en mi vida había hecho.


    Intenté no darle importancia a su presencia, cosa que constantemente parecía con la intención de mostrármelo. Ocasionalmente se asomaba por detrás de mí preguntando algo al respecto de la organización. 


    —¿Cómo va todo? ¿Estás cómoda? ¿Necesitas un descanso?me decía.


    A lo que yo respondía con un amable «estoy bien, todo está de maravilla». Sus visitas se hacían cada vez más frecuentes. Para traerme café, para preguntarme del progreso, para felicitarme de vez en cuando por el trabajo que estaba haciendo.


    —Eva, por favor continúa haciendo eso para más tarde. No te esfuerces demasiado. Descansa y vienes mañana, a sea cual sea la hora que te despiertes para que prosigas. me dijo, un día.


    Creo que eran más o menos las once de la noche. Yo no tenía la intención de irme, quería seguir trabajando para que todo saliera bien.


    Llamaba a las personas adecuadas, invitaba a todos los miembros de la junta directiva, tratando de ganármelos, con el fin de que cada uno de ellos colaborase. Tenía la intención de hacer algo asombroso, que deslumbrara por completo aquel hermoso par de ojos del señor Marcos.


    Pedí los ingredientes para la torta, estaba atenta de buscar el mejor lugar para realizar la reunión. Hacía de todo cuanto podía sin reparar absolutamente en nada. 


    —Está bienrespondí dejando de usar el computador. 


    —Debería estar durmiendo, señorita Eva, usted es una chica muy preciosa, como para estar maltratando su cuerpo con una mala rutina de sueñome dijo el señor Marcos.


    —No se preocupe, yo estoy bien. Que tenga una buena nochele dije antes de irme. 


    Me entregó las llaves de un lujoso carro, asumo que cortesía de la compañía. Me servía para trasladarme a diferentes puntos, buscando lo que fuese necesario. Estoy segura que era no más para uso oficial, así que para eso lo usaba.


    Fui hasta mi casa y continúe con mi labor. A parte de todo lo demás que hacía, también estuve pendiente de conseguir un vestido que me hiciera ver increíble; tanto yo como la reunión, debíamos ser el centro de atención. 


    Los días pasaban, el señor Marcos continuaba apareciendo para preguntarme y supervisar el progreso. Por un momento llegue a pensar que lo hacía únicamente para hablar conmigo, pero descarté rápidamente la idea sin pensar mucho al respecto.


    La cantidad de cosas que tenía en mi mente no me permitían razonar absolutamente para nada. Estaba segura que todo valdría la pena, y que por fin el señor Vasco me tomaría en cuenta como tanto quería.


    Lo que quería era que preguntase por mí, por mi bienestar, que buscase estar atento a mí, pero, desgraciadamente solo lo hacía por el trabajo. 


    —Señorita Eva, está haciendo un increíble trabajome decía de repente. 


    —Gracias, señor, hago lo que puedole respondía


    —Está bien, por favor, continúe así, me encanta el trabajo que usted está haciendome decía luego de irse.


    ¿Ven? Solamente preguntaba por el trabajo. Parecía que no tuviese otro tema de conversación. Curiosamente, durante ese tiempo, no me fijé ni un segundo en sus ojos, su espléndido mentón o su escultural cuerpo. El trabajo tenía el cien por ciento de mi atención.


    Aparte de todo aquello que tenía la intención de hacer, también deseaba preparar yo misma la torta que se serviría en aquel lugar. Un postre de aproximadamente de unos treinta kilos. Claro, no había horneado todo eso en la pequeña cocina de mi departamento.


    Al igual que las demás cosas que preparé para la fiesta, con el dinero que se me había administradoprácticamente ilimitado pude solicitar ayuda de una pastelería local que me ayudó con gran parte de la preparación, pero yo, yo quería hacerlo con mi propia receta y decorarlo a mi manera.


    Es sorprendente lo que una buena cantidad de euros pueden lograr. 


    El día de la fiesta por fin había llegado. Había encontrado el mejor lugar para hacerlo, costeado todo los lujos: comida, entretenimiento, decoración… no solo del dinero del señor Marcos, sino también con un poco de ayuda de la junta directiva y del accionista de la empresa. Me encargué de solicitar un vestido esplendido. 


    Ese mismo día, estuve pendiente de toda la organización, de igual forma, sin importar el costo. Celebraríamos el aniversario a partir de las seis de la tarde, lo que se resume a que yo estuve desde las cinco de la mañana en el lugar del evento preparándolo todo.


    Antes de que se hiciera la hora, fui corriendo a mi casa para prepararme para la noche; no iba a parecer destruida en mi propia fiestaporque la organicé según era mi concepción en ese momento. 


    Me había comprado un vestido de color azul de dos piezas con el que me sentía completamente segura. Mi pierna se asomaba a través de un corte en una larga falda que acentuaba mi figura. Estaba segura que con eso lograría impresionar al señor Marcos; cada uno de mis atributos se mostraba por completo gracias a eso. 


    Cuando llegué de nuevo a la fiesta, todo estaba en perfecto estado. Los meseros repartían la comida exactamente como yo les había indicado que lo hicieran.


    Las cosas estaban distribuidas como yo quería y el entretenimiento se encontraba a la justa medida. Mi torta se veía esplendida, tal cual quería que lo hiciese. La verdad, yo me encontraba completamente encantada. 


    Las personas llegaban como si fuese un evento de alta categoría, como si todos estuviesen esperando por él durante el año. Todos menos el señor Marcos. Bien sabía que se trataba de un hombre extremadamente puntual, apenas lleguéa quince minutos del comienzo de la reunión no lograba verlo por ningún lado.


    Entré, toda segura y elegante, con la esperanza de verlo parado, esperándome, o a espaldas de la entrada y, que cuando apareciera, diera una vuelta dramática y me viese en mi despampanante vestido que su sueldo me había ayudado a comprar. Pero, no. No se encontraba presente. 


    Esa ausencia era la que más se hacía sentir, por lo menos para mí. La verdad, realmente quería que él fuese el primero en ver aquel trabajo duro que había realizado.


    Quería demostrarle, con la presentación, la decoración y todo lo que rodeaba a ese lujoso evento, fuese evidencia suficiente en que podía seguir invirtiendo su confianza en mí sin ningún problema, pero, seguía sin llegar. Efectivamente, si lo que quería era hacerse esperar, lo logró. 


    Ya había pasado más o menos una hora desde que había llegado y el señor Marcos, siquiera, se había reportado. Yo estaba totalmente segura que lo vería en cualquier momento, pero seguía decepcionándome al ver que alguien llegaba y que no era él. 


    Pero, cuando menos me lo esperaba, apareció. 


    Ya me había resignado de recibirlo por mí misma, por lo que me alejé lo suficiente de la entrada como para no poder verla y no distraerme del resto d la reunión a la espera de su llegada.


    Él, tan furtivo como demostró serlo mientras me encontraba organizando todo, se acercó por mi espalda, me tomó delicadamente por el hombro y me saludó con un susurro en el oído. 


    —Buenas noches, señorita Eva, se ve realmente hermosa susurró.


    Me tomó por sorpresa, por lo que di un leve salto antes de voltearme. Sabía que era él a penas lo escuché, su voz se reprodujo por tanto tiempo, por sí sola, en mi cabeza, que ya lo reconocía de la misma forma en que un músico sabía que su instrumento se encontraba desafinado.


    —Señor Marcos, por fin ha llegado.le dije.


    —Disculpe la demora, señorita, pero estaba atendiendo unos asuntos importantes de la empresase excusó. 


    —Pero, no me he enterado de nadale aseveré. 


    Yo soy su secretaria, el no saber acerca de algo que haya sucedido en la compañía, decía lo poco útil que podía ser en cualquier situación importante. En ese momento me sentí apenada.


    —Disculpe, debí estar más atenta, debí prestarle menos atención a la fiesta y más a los intereses de la compañía.trate de defenderme.


    —Oh, no, señorita Eva, no se preocupe, la verdad no es nada que usted hubiese previsto. La verdad, no quería molestarla con aquellos asuntos, como se veía tan hermosa trabajando arduamente para conseguir todo esto, me tomé la libertad de trabajar por mi cuenta sin la ayuda de mi secretaria. 


    —Bueno, es su empresa, puede hacer lo que usted considere mejordije, un poco sonrojada. 


    —Descuide, señorita. Usted ha hecho un espléndido trabajo. 


    Levantó la mirada y recorrió con ella todo el lugar, completamente maravillado. 


    —Realmente me encanta todo esto que ha hecho, señorita Eva. Estoy agradecido con usted y altamente orgulloso de su trabajo.me felicitó. 


    Sus palabras eran como una dulce brisa rozando mi rostro.


    Todo lo que había trabajado era para que a él se sintiera encantado con aquel evento, pero, más que todo,para que él me tomase en cuentaen ese momento, no me percatéde la cantidad de atención que me daba y se fijara en mí.


    Pero, con todo y esa necesidad de apelar a su interés, estaba también preocupada por lo impulsivo de mis sentimientos. Secretamente deseaba poder sentir al señor Marcos a como diese lugar, de más de una manera, la mayor cantidad de veces posible.


    Pero, dentro de mí, sabía que no sería adecuado. En ese entonces, era mi jefe, y tener una relación con el jefe podría ser mal vista por cualquiera.


    Desconocía como mi deseo de tener algo con él podría afectar al bienestar de la empresa, pero no quería arriesgarme. Por lo que, mientras se desarrollaba la noche, no evidencié por completo mi intención de tenerlo. 


    —Gracias, señor Marcos, todo esto lo hice por usted. 


    —Pues, me parece encantador de tu parte. Yo te había pedido que lo organizaras, pero jamás esperé que lo hicieras una prioridad tan grande. 


    —Me gusta hacer las cosas bien, señor Marcos, como podrá ver, todo está perfectamente medido y posicionado. 


    —Pues, entonces, le digo que a mí me gusta la forma en que usted hace las cosas, señorita Eva.me dijomejor: ¡Me encantan!dijo, volviendo a ver su alrededor. 


    —Pues, señor, de todos modos no habría hecho nada de esto posible sin su ayuda. 


    —No, vale, señorita Eva, el dinero es lo de menos. Yo, que poseo más de lo que le di para que se costeara todo esto, jamás habría organizado algo como lo que usted ha logrado.


    El señor Marcos continuaba halagándome como si no hubiese más anda en lo que fijarse; eso me mantuvo feliz toda la noche. Por fin lo tenía de nuevo para mí, tal cual lo tuve durante la cena de aquella noche. 


    —Oh, señor Marcos, no me halaguetanto.le dije recuerde que este es mi trabajo, no lo habría hecho de otra forma.


    —Bueno, solo estoy diciendo la verdad, señorita Eva. Nada más que la verdad. 


    Luego de que termino de hablar, tomó dos copas de champagne que un mesero se encontraba llevando, me extendió una para que la tomase, y luego levantó la suya con un gesto de brindis. 


    —Por usted, señorita Eva, que hizo posible una noche tan maravillosa.dijo con un dulce tono de voz. 


    —Saludrepuse. 


    Pues, ya el señor Marcos había visto lo que había preparado para él, las personas que habían asistido se encontraban disfrutando de los servicios que se estaban ofreciendo en la reunión y todo sucedía según lo planeado. Yo, ya no requería estar atenta, bajo ninguna circunstancia, de más nada. 


    Bajo esa concepción, me propuse disfrutar el momento. Tomé cuantas copas de champagne estuviesen lo suficientemente cerca de mi como para tomarlas sin preocuparme,  y compartía una de ellas con el señor Marcos, quien no se alejó de mi durante toda la noche.


    Poco a poco fui dejando llevar por el alcohol y las ganas de vivir. Me sentía completamente realizada, alegre por mi logro y no tenía intención de dejar pasar ese momento de felicidad bajo ninguna circunstancia.


    Mi jefe, compartió conmigo cada segundo, sin dejarme sola ni por un segundo. De repente, me di cuenta que su intención era protegerme de las miradas lascivas de los demás invitados. 


    Tal vez se debía al vestido que llevaba. La pieza superior y la inferior se encontraban lo suficientemente separadas como para dejar mi ombligo a la vista. Mis caderas, y mi cintura, de las cuales esto realmente orgullosa, se hacían notar cada vez que me movía.


    En el momento en que me percaté de eso, aumente la intensidad de todo ello para que se viera obligado a no dejar de hacerlo. Sentirme protegida por él me hacía feliz, a la vez de que me excitabacosa que no entiendo por qué como nadie se lo imagina. 


    Su facultad protectora se hizo más evidente cuando propuso llevarme, bueno, pidió… está bien, yo no podía ir por mi sola a la casa, así que, sin importar que la fiesta aun continuaseduro una o dos horas más nos retiramos sin darle explicaciones a nadie.


    Yo estaba alegre, llena de licor y un tanto cansada. No había dormido bien por días y, a pesar de que valió la pena, esa noche me encontraba molida. 


    El señor marcos condujo el coche que me había dado hasta mi casa, para poder dejarme sana y salva. Pero, la verdad, no recuerdo para nada el camino de ida. Aun no logro hacer memoria suficiente del momento preciso en el que nos fuimos de la fiesta ni mucho menos cuando llegamos.


    La información que manejo de ese entonces son meras concepciones que me hice a la hora de recapitular. Aunque, lo que pude llegar a vivir esa noche, solo hizo que la ocasión fuese mucho mejor de lo que me esperaba. 


    Lo que recuerdo es que, al momento en que llegamos, no podía mantenerme lo suficientemente estable con los tacones que llevaba.


    Unas maravillosas piezas hechas a mano que no dejaban en míla secuela de ningún dolorotra de las maravillas que adquirí con el sueldo que me pagaban, pero, ninguna obra bien hecha, podría conservarme de pie.


    Debido a eso, el señor Marcos me llevó hasta la puerta de mi edificio, me acompañó al ascensor, me guio por los pasillos del piso y me pidió la llave de mi casa para entrar. 


    Yo estaba en las condiciones adecuadas como para no quejarme, pero es que ni estando sobria, habría evitado que él se acercara tanto a mi dulce morada. 


    Cuando por fin ingresamos, cerró la puerta a nuestras espaldas y me preguntó en dónde se encontraba mi cuarto. Me recorrió un escalofríocosa que ahora recuerdo por todo el cuerpo.


    No sabía qué pensar al respecto, de si lograríamos hacer algo, de si podría tenerlo como tanto lo necesitaba. El señor Marcos se mantuvo alerta a mi condición.


    Él, había ingerido casi la misma cantidad, cuidado si no más, de licor que yo, pero, de seguro tendría mayor tolerancia, después de todo, yo no suelo hacer ese tipo de cosas. Aunque, bueno, eso es lo de menos ahora. 


    A la mañana siguiente, con un terrible dolor de cabeza, me despierto por las luces del sol que penetraban en mi habitación a través de las ventanas.


    Me encontraba completamente desnuda, sin memoriaen ese entonces de la noche anterior. Solo recordaba que me habían escoltado hasta la puerta de mi casa y, luego de eso, todo se encontraba en blanco. 


    Estaba completamente arropada y con una sed espantosa. Abrí los ojos, me estiré y llevé la mano hasta la mesa de noche que se encontraba a un costado de mi cama. Fue en ese momento en el que nada tenía sentido. Había una aspirina y un vaso de agua. 


    Que yo recuerde, aun no estaba loca. En ese entonces, me comenzó a invadir todo tipo de duda. Sabía que no me acordaba de muchas cosas, pero nunca suelo dejar vasos de agua, perfectamente posicionados junto a una aspirina, sobre mi mesa de noche. Algo no andaba bien. Así que, poco a poco, fui uniendo los cabos sueltos. 


    Me encontraba desnuda, con una deliciosa satisfacción que me recorría el cuerpo que adjudicaba a uno de esos sueños que siempre tenía con el señor Marcos, el olor a hombre que impregnaba mi cama y unos objetos de extraña procedencia en mi mesa de noche.


    Preocupada, me asomé para ver hacía el piso, a lo que pude notar que mis tacones y vestido se encontraban tirados en el suelo. Junto a ellos, una camisa, un par de zapatos y un saco de hombre.  


    Me alejé escandalizada, arropándome hasta la cabeza con las sabanas como si eso fuese a protegerme de lo que creí que había sucedido cuando entré en razón.


    No tenía idea de cómo llegamos a «hacer» lo que, suponía, habíamos hecho, y que, por la forma en la que aún se encontraban esas precisas prendas en mi suelo, entonces significaba que él aún estaba en mi departamento.


    Una tras otras, un puñado de revelaciones increíbles. Bien, yo deseaba por completo que algo así sucediera, pero, el no saber exactamente qué hice, cómo lo hice y las cosas que dije, me hacían sentir como toda una zorra. 


    Las personas que están bajo el efecto del alcohol, suelen ser tan discretas como el sonido de un vaso de aluminio cayendo al suelo a las tres de la mañana, lo que quería decir, que cabía la posibilidad de que le hubiese contado mis sueños a él o que hubiese sido muy fácil. 


    No sabía qué pensar, no recordaba nada y el tratar de hacerme de una idea clara, solamente lograba que imaginara más problemas. En ese preciso momento, él apareció. 


    Estaba espectacular. Es decir, increíble. Solo llevaba puesto el pantalón. Sin camisa, sin medias, sin nada. Solo el pantalón. Sus pectorales, sus hombros y sus brazos estaban al desnudo. Todo aquello que me atormentaba desapareció de inmediato lo vi.


    Se encontraba sosteniendo una bandeja de esas que se usan para comer en la cama, con un par de platos y el desayuno servido. Sus bíceps se encontraban firmes, sosteniendo como si nada aquel peso. La escena, comenzó a despertar en mí un calor embriagante. Mi entrepierna se humedecía nada más de verlo.


    Aparte de todo eso, llevaba dibujada en el rostro, una sonrisa tan espectacular, que hacían que todo lo demás fuese un simple placer carnal a comparación de aquel regalo dado por los dioses. Ese simple arco en sus labios, lo hacían ver como un ser superior, divino, perfecto. 


    —Buenos días, señorita.me dijo. 


    «Señorita» bien, imaginándome lo que hicimos, el que me siguiera llamando señorita, me pareció realmente hermoso. 


    —¿Cómo amaneció?me preguntó.


    Aturdida, más por su cuerpo, su presencia y sus labios que por la noche anterior, le repuse difícilmente. 


    —Este… señor Marcos, ¿qué hace usted aquí?le pregunté.


    Me sentí como una estúpida ¡claro que sabía lo que hacía él ahí! 


    —Bueno, estaba preparando el desayuno. Ahora lo traigo servido para que podamos comer.repuso con naturalidad. 


    —Sí, eso lo puedo ver. 


    —Entonces, su pregunta ha sido respuesta con éxito. ¿Se siente bien? ¿Me va a decir cómo amaneció? 


    —Oh, claro, bien. Muy bien, la verdad. 


    —Me alegra, me alegra. ¿Puedo?hizo señal para acercarse y sentarse en la cama. 


    —Sí, señor Marcos, no hay problemas. 


    El señor marcos puso la bandeja de manera delicada sobre la cama, le dio la espalda y se sentó al borde de esta, de frente a mí. Estaba ridículamente cautivada, su cuerpo, el mío, la cama… todo me invitaba a excitarme más, a manchar las sabanas con los jugos que mi vagina expedía.


    En ese momento, la curiosidad pudo más que yo y tuve que preguntarle. 


    —Señor Marcos. Acerca de anoche ¿llegamos a hacer algo? 


    —¿Algo?preguntó confundidoOh, ¿te refieres a esto? señaló su pecho desnudo. 


    —Este, sí. 


    —Oh, no, señorita Eva, nada que ver. Yo me quedé a dormir en el sofá por si veía que necesitaba algo. 


    —Entonces… nosotros… anocheinquirí. 


    —¿Tuvimos sexo? No…dijo, casi llegamos a eso, pero, antes de que pudiéramos llegar a algo, usted cayó completamente rendida. 


    En ese momento, gran parte de mi alegría cayó en picada hasta estrellarse contra mis aspiraciones en la vida. Me tensé por completo, de pies a cabeza.


    Mi cuerpo acalló los deseos que se estaban despertando en mí, todo se me hizo gris y los sonidos fueron alejándose más hasta que logré dispersarme por completo. Al parecer no había sucedido nada. Lo único que importaba, solo había sido un producto de mi imaginación.Mayor decepción.


    —¡Jajá!exteriorizo, a carcajadas, de repente.


    Yo, me desperté de mis más profundos pensamientos e incertidumbres y levanté la mirada extrañada y confundida. 


    —¿Por qué se ríe, señor Marcos? 


    —Su rostro, señorita Eva, es lo más hermoso que he visto en toda mi vida.aseveró


    —¿A qué se refiere?Inquirí


    —En el momento en que le dije que no habíamos hecho nada, el brillo que llenó sus ojos en el momento en que entre al cuarto, se borró de repente.dijo, con la sonrisa en el rostro.


    —¿Qué?pregunté, más confundida. 


    —Pues, señorita Eva, anoche sí llegamos a disfrutarnos mutuamente. Sólo que no esperaba que no se acordase. Así que, no pude evitar jugarle una pequeña broma. 


    —Entonces, eso quiere decir que… 


    En ese momento, más de una sensación me invadió. Alegría, preocupación, vergüenza, odio, amor. Inclusive, mi vagina empezó a chorrear más de sus líquidos.


    No supe cómo lidiar con ese bombardeo, por lo que decidí taparme de nuevo, por completo, con la sabana. El señor Marcos volvió a soltar otra carcajada. Pude sentir como llevo su mano hasta donde yo sostenía mi capa protectora y la fue bajando lentamente. 


    —Señorita Eva, no hay nada de lo que deba avergonzarse. Anoche fue la mejor noche de toda mi vida. 


    —Es un poco exagerado, señor Marcosdije con una inocente voz. 


    —Claro que no, señorita Eva, usted ha logrado sorprenderme en más de una manera. He quedado encantado. 


    Dejé que terminase de quitarme la sabana, dejando mi torso desnudo al descubierto. El señor Marcos, se quedó viendo a mis ojos, como si el resto de mi cuerpocon cual sé que habría logrado hacerle que bajase la mirada, aunque sea, para ver mis pechos no existiese.


    Me perdí en su mirada, de tal forma, que sentí que me llenaba de una paz interior y una calidez que jamás había experimentado en los ojos de ningún otro hombre. En ese momento lo amé como nunca. 


    Sus palabras exactas fueron:


    —¿Realmente no te acuerdas de nada?preguntó


    Yo solamente negué un poco con la cabeza de manera inocente, tratando de hacerle entender que, no era cuestión de «recordar», porque de que estaba almacenado en mi memoria, lo estaba, sino que, quería que él me lo recordase de alguna u otra forma. 


    —¿Quieres que te cuente? me preguntó.


    Lo dijo con tal amabilidad, algo que no te esperas de un hombre que te narrará la noche en que te hizo suya. Pero, cada cosa que salía de su boca, que se escuchaba con las vibraciones de su voz, era un vals para mí.


    Así que, empezó a contarme sin esperar a mi respuesta. Supongo que mi rostro enrojecido y el flamante brillo de mi mirada le fueron suficientes. Al parecer, supo interpretar mi silencio.


    Bueno, señorita Eva, las cosas sucedieron de este modo. Bien no sé si usted realmente no se acuerda de todo, por lo que le contaré, detalladamente, desde el momento en que entramos a la casa. 


    Usted se encontraba realmente mareada, no tanto como, supongo, le gustaría creer para justificar la falta de memoria. Pero, si lo suficiente como para no aguantarse sobre las puntas de sus tacones. Sí le puedo decir que se encontraba extremadamente alegre, mucho más de lo que me pude esperar. 


    Mientras yo cerraba la puerta, usted, dándome la espalda, comenzó a recitar una que otras palabras. Algo así como 


    —¡Quiero que sea mío! ¡Dios!o ¿por qué no me llevó hasta mi casa para que pudiera seducirlo? 


    No sabía si sentirme avergonzada o morirme en el intento. Pero no le dije nada y continué escuchando, llena de expectativa


    Cerré la puertaprosiguió él haciendo caso omiso a sus comentarios. Es decir, no tenía ninguna intención al traerla hasta su casa. Sí, en la fiesta me cautivó de tal manera que no sabía si debía robarle un beso, cuidarla de los cabrones que la estaban desnudando con la mirada o pedirle matrimonio. Opté por la segunda. 


    Bueno, la tomé por un brazo y usted dijo 


    —Oh, señor Marcos Vasco. Apareció. Lo estaba esperando. ¿Por qué no llegó antes?me dijo usted.


    —Porque estaba cuidando sus espaldasle dije 


    Me causó un poco de gracia lo que me dijo. No recordaba nada de eso, no precisamente de lo que dije, pero la forma en que él lo decía, me parecía graciosa.


    Le pregunté en donde se encontraba su cuarto y usted lo señaló. Yo pensé: «bueno, será solo dejarla e irme», sería un trabajo sencillo. Caminamos hasta su recamara con cuidado de no tropezar nada hasta que llegamos a la cama.


    Una vez allí, la deposité con cuidado sobre las sabanas. Usted, señorita Eva, se abalanzó hacía atrás quedando completamente acostada. 


    Señorita Eva, le confieso que, una vez así, lo que despertó en mí no fue una excitación abrumadora, pero, no se ofenda, sí me cautivó, aún más que en la fiesta. Esta vez, se encontraba en calma, feliz, moviendo sus brazos como si quisiera tocar el borde de su cama matrimonial, pero sin darse cuenta de que sus brazos no podrían hacerlo.


    Llevaba plasmada una hermosa sonrisa en el rostro, algo que, desde que la vi por primera vez, me ha encantado apreciar.  Luego de deleitarme con su belleza, con la hermosura de su forma de ser. Me distraje por la silueta de su cuerpo.


    Dejé escapar una sutil sonrisa. Él, me miró como dándome a entender que era exactamente a esa expresión que acababa de hacer, a lo que se refería.  


    Le digocontinuó él todo eso lo pensé en pocos segundos, tampoco es que me quedé viéndola por horas como un acosador. No, fue rápido. 


    Le hice un gesto de descuidode haber sido por eso, no me habría molestado tampoco y prosiguió. 


    Entonces, señorita, como le seguía diciendo, me comencé a distraer por la silueta de su cuerpo. Era algo de otro mundo. Una de sus piernas se mostraba completamente mientras que la otra quedaba cubierta por lo que correspondía de su falda.


    La parte de arriba, esaseñaló en el suelo la prenda de la que quería hacer mención, yo bajé la mirada y la vi. Asentí con la cabeza y el entendió bueno, desde el punto desde el cual yo estaba, y como se encontraba ligeramente más arriba de lo que debía, pude ver un poco sus pechos desnudos. 


    En ese instante, señorita Eva, le juro que intenté irme, pero, no sé cómo lo hizo, usted se levantó ágilmente, sentándose en la cama y tomándome del brazo. A lo que me dijo. 


    —Señor Marcos, por favor no se vaya.


    No sabía cómo reaccionar a eso, ni mucho menos si complacerla o no. Pero, antes de que pudiera decir algo, usted me interrumpió. 


    —Señor Marcos, por favor, quédese aquí acostado a mi lado. Por lo menos hasta que me duerma. 


    Sin soltarme la mano, me jaló hasta donde se encontraba, se arrimó un poco para darme espacio y me recosté a su lado. Usted me dio la espalda, sin soltarme la mano, lo que me obligo a ponerme de cuchara atrás suyo. 


    Me quedé así por un buen rato. Usted, sosteniendo mi mano cerca de su pecho y media dormida. Con mi cabeza sobre la almohada, pude observar por unos minutos, en silencio, la silueta de su rostro. En ese momento entendí otra cosa acerca de su belleza. 


    —¿Qué?le pregunté, cautivada por sus palabras. 


    —Que su belleza natural es lo que más amo de usted. 


    Me idioticé. No hay otra forma de decirlo. No sé si es por todo el tiempo que he estado trabajando para él, si es mi susceptibilidad sentimental o cualquier otro caso psicológico no medicado.


    Porque ya más nada importaba, ya no había algo con lo que pudiera estatizar lo qué sentía, porque él ya había conceptualizado, en tan solo unas cuantas palabras, lo que me estuvo repercutiendo tanto tiempo. 


    La verdad, en un principio estaba esperando el momento en que cumpliese mis fantasías, pero, eso era mucho mejor. Estuve en silencio por un rato. Él me acompaño sin darle importancia.  


    Entonces, proseguirédijo fue en ese momento en que decidí que no iba a seguir reprimiendo el deseo de tenerla, señorita Eva. Así que, con su mano aun sosteniéndome, me introduje por debajo la parte superior de su vestido, y apreté su redondo pecho.


    Fue tan perfecto, usted, tomo una arcada de aire y se volteó. Buscó mis labios y nos comenzamos a besar. Dijo el señor Marcos.


    Yo ya me había acordado, minutos antes de eso, de aquello que él me estaba contando. El punto era que, de esa forma, de la manera en que él la narraba, lo hacía sentir como si me estuviese leyendo una historia.


    Su atención al detalle es tan absoluta, que era totalmente subrealista todo lo que pudo almacenar de la noche anterior, y reproducirlo de tal manera con una retórica interesante. 


    Luego de que él metió su mano por debajo de la parte superior de mí vestido, comenzamos a besarnos, exactamente como él lo dijo. Yo, de hecho, si estaba cerca de quedarme dormida, pero, el corazón me palpitaba a toda velocidad.


    Se quería escapar de mi pecho, sacar ese vestido opresor y oponerse contra la cama para que el señor Marcos me tomase. 


    Sus palabras, resonaban en mi cabeza haciéndome vivir un déjà vu, que erizaba mi piel, catapultando mi imaginación a ese momento exacto en que logró hacerme suya. 


    Usted me besó, señorita Eva continuó, como nunca antes me habían besado. Acompañada por un atractivo gemido que hacía vibrar sus carnosos labios sobre los míos, cautivándome, no solo en cuerpo o mente, sino, también en alma. Sé que sueno un tanto romántico, pero me gusta narrar… 


    Me incliné hacía él y, con lo que, asumo, fue la voz más sensual que pude emitir, le repuse acercándome a sus labios.


    —No se preocupele interrumpí siga hablando.


    Nos besamos, de nuevo. A duras penas recordaba la noche anterior. Detalles se escapaban de mi memoria como si no hubiese estado ahí en ese momento, como si hubiese utilizado el calor de su flamante pasión para ir hasta las nubes y perderme en el silencio.


    Cualquier cosa sería posible estando entre sus brazos. Pero, esta vez, contemplé sus labios como si fueran los míos, sentí su piel como si fuera mi piel. Su cuerpo emanaba una pasión que me resultaba tan familiar como el sabor de su ósculo. 


    Ya estaba desnuda, nada se oponía para que lográsemos sentirnos nuevamente. 


    —Continuale dije, entre besos. 


    El señor Marcos hablaba cuando podía, cuando yo le dejaba respirar.


    —Estaba perdido en sus labios, tal cual lo estoy ahorita.Me dijo.


    Con mi mano, busqué el cierre de la parte superior de su vestido para estar más cerca de usted, mientras que al mismo tiempo, usted me despojaba del traje que llevaba puesto. En ese momento me arrepentí de la cantidad de tela que llevaba puesta. La quería lo más rápido posible. 


    Los besos no se detenían, las caricias eran inigualables. Cuando por fin le quité su prenda, comencé a tocar su, perfectamente redondo pecho, y a jugar con sus pezones como si no hubiese otra cosa más entretenida, más excitante.


    En lo que pude dejar de calarme en sus labios, en busca del sabor del resto de su cuerpo, llevé mi boca hasta seno y me introduje ese mismo pezón con el que sintonizaba sus gemidos.


    El señor Marcos, seguía apretando mis pechos, mientras trataba de recrear cada cosa que hizo la noche anterior. No esperaba que lo hiciera, realmente, sino que me tomase de una forma diferente en ese mismo instante.


    Yo, desabotoné su pantalón, el cual se encontraba oprimiendo la erección de su pene. Como toda una buena scout, acudí a su auxilió y lo apreté con la mano. Él, como ya dije, mientras podía, seguía narrando la noche anterior. 


    Entoncesdijo señorita Eva. Ya no encontrábamos prácticamente medio desnudos. Yo no llevaba nada por encima de la cintura al igual que usted. Se fue quitando la falda y la lanzó al suelo, justamente en donde se encuentra ahora. Me encantó ver que debajo de ella, no llevaba bragas. Al mismo tiempo, yo hice lo mismo con mi pantalón. En lo que vi su entrepierna al descubierto… 


    —Vagina, dígale vagina.Le repuse con la respiración agitada entre besos. 


    En lo que vi su vagina al descubierto. Inmediatamente llevé mi manó libre, porque con la otra le apretaba el pezón, y comencé a jugar con su clítoris. Estaba tan húmeda, que no dudé en penetrarla con mis dedos y, con el gemido, junto al hecho de que abrió más sus piernas, entendí que había hecho lo que realmente quería. 


    Ya estábamos en medio de lo que significaría una noche llena de pasión. Desnudos, besándonos. Usted acostada y yo acariciando las partes erógenas de su cuerpo mientras escuchaba cada uno de sus hipnotizante gemidos.


    Mi pene se encontraba palpitando, deseando poder penetrarla y me habría gustado saber si usted quería lo mismo, aunque no le di importancia a mi ignorancia, por lo que me acerqué a su oído y le informé que lo haría. Luego de eso, tomé mi pene y lo acerqué hasta su vagina. 


    En cuestión de segundos le penetre. Mi pene se introdujo con total suavidad, deslizándose entre sus labios empapados de sus excitantes jugos. Justamente ahí comencé a embestirla con suavidad.


    El señor Marcos, continuó narrando su historia, mientras yo me introducía su pene en la boca, Comencé a saborear su glande, lleno de aquel liquido pre-seminal que me pareció tan exquisito como familiar.


    Me imaginé que se lo había mamado la noche anterior, ya que, aquel sabor salado lo degustaba como si fuese mi mangar favorito. Desde entonces, lo ha sido. 


    Lo llegaba hasta mis amígdalas, saboreando el tallo de su pene, ahogándome con su aroma embriagante a sudor, a hombre y al sexo que tuvimos la noche anterior. No me importaba nada, nadie, solo ese miembro carnoso entre mis labios, dentro de mi boca y tocándome la garganta. 


    Entre gemidos, que sonaban más como rugidos de león al ser emitidos por aquella voz gruesa tan característica de él. Continuaba su narrativa. 


    Al principio, comencé lentamente, quería sentir cada centímetro del interior de su vagina como si quisiera poder dibujarla mentalmente.


    Pero, usted cogió mis nalgas y comenzó a empujarme, acelerando el paso de mis embestidas. Sus gemidos resonaban por toda la habitación, gritaba que quería más y yo deseaba dárselo todo. Cada vez que decía alguna palabra obscena… 


    —¿Cómo cual?le inquirí, sacándome el pene de la boca. 


    —Que no se lo sacara nunca. 


    No sabía si lo había dicho en serio, pero en ese instante, agarró mi cabeza y empujo su pene hasta mis amígdalas. Entendí el mensaje. 


    Señorita Evaprosiguió, usted continuaba moviendo sus caderas, acelerando el ritmo más y más. De un instante a otro, me dio la vuelta y se puso encima de mí dejándome extendido sobre la cama. Por sí misma, guió mi pene hasta su vagina y comenzó a cabalgarme, golpeando sus enormes glúteos sobre mis piernas.


    En ese momento, los cogí con mi mano y los apretaba ayudándola a alcanzar más rápido su orgasmo. Gemía y gemía de placer, aumentando el volumen de su voz, gritando palabras, exclamaciones, halagando la perfección de mi pene… usted lo dijo, no yo. Modestia aparte… bueno, y gritando que deseaba tenerlo adentro para toda la vida. 


    En cuestión de segundos, alcanzó un orgasmo que exteriorizó con un grito aturdidor. Mantuvo esa nota con tanto placer, que me deleitó. Pero  no se detuvo. No la dejé. Aun con mis manos apretando sus nalgas, levanté mis caderas y empecé a moverme agresivamente, a penetrarla con todas mis fuerzas. 


    Mi vagina, palpitaba de angustia. Necesitaba ese grueso pene dentro de mí, sacudiéndome cada parte del cuerpo, penetrándome tan salvajemente como, creo yo, él estaba narrándolo.


    Lo deseaba tanto, que empuje su torso, obligándolo a echarse para atrás. Me monté sobre él, de la misma forma en que él lo había dicho, y metí su polla en mi coño. 


    Comencé a saltar con esa belleza adentro, sintiendo como me chocaba, rozaba y llenaba como si yo hubiese sido creada para él y como si él hubiese sido creado para mí. 


    El tomó de nuevo mis nalgas. 


    —Me encanta que me hagas eso. 


    —¿Qué?pregunté¿Esto?inquirí, moviendo mi cadera en círculos, rodeando su pene con mi vagina desde adentro.


    Entre gemidos, sintiendo su grueso miembro, le pedí que me siguiese contando. Tal vez le costaría hablar en algunas ocasiones, o a mí, escucharle, pero el que me relatase la última vez que me lo había metido, me excitaba aun más. Ya me he acostumbrado a su voz, escucharle narrándome con erotismo, hace que llegue más rápido al clímax. 


    Se lo metí tan rápido y fuerte como podía. Le apretaba las nalgas y se las abría para poder sentir la comisura de su ano. Ya la sentía completamente mía, más que todo porque usted misma me decía que desde ese momento lo era.


    Con mi índice, el cual lubriqué con los jugos que se escapaban de su vagina, lo introduje suavemente en su ano… así. 


    Hizo exactamente lo mismo. Metió su dedo en mi ano, y sentía como mis dos cavidades se llenaban con aquel hombre. El que lo hiciese en ese preciso instante, me ayudó a recordarlo con mayor claridad. 


    Con el dedo en su ano, sentía como mi pene entraba y salía, mientras yo le dilataba para poder introducir un segundo. No sabía si lo había hecho antes, pero sus gemidos de placer me hacían sentir que realmente le gustaba. Exactamente así como me está gimiendo en este momento, señorita Eva. 


    Llegó al siguiente orgasmo, gritando que quería meterse mi pene en su boca, así que, sin contemplarlo, se salió, se dio la vuelta, puso su vagina en mi cara y comenzó a tragárselo.


    Yo sentía como se escurrían los jugos de su coño, saboreando su acidez y deseando poder meter mi rostro. Usted se llevaba mi polla hasta la garganta y la dejaba segundos adentro, para luego jalármela con fuerzas, lamerla y volvérsela a meter en la boca por completo. 


    Con dos dedos de la otra mano, le penetre, los empapé con sus fluidos y los introduje sin mucho problema en su ano. Usted expuso un gemido de placer, se sacó el pee de la boca y me dijo que siempre se masturbaba y utilizaba juguetes anales. En ese momento introduje un tercer dedo. 


    Una vez, según me pareció, se encontraba satisfecha con la cantidad de cosas introducidas en su ano, continuó succionando mi pene, y yo lamiendo su vagina. 


    El señor Marcos hablaba con dificultad. Parecía que estaba perdiendo la concentración, eso era bueno. Tampoco quería que ignorar por completo lo que estaba haciéndole. Así que, me levanté, saqué su pene de mi vagina y me puse a un lado, levantando el culo y abriéndolo. 


    —Si quiere seguir hablando de mi ano, ¿por qué mejor no me lo mete de una vez? 


    Con las nalgas expandidas para que viese mi ano completamente dilatado, se acercó a la entrada de su paraíso personal y comenzó a introducirlo lentamente. La presión de aquel miembro, totalmente erecto como si le fuera a estallar en cualquier momento, se fue adentrando en mi recto causando una explosión de placer nada normal. 


    Sí, durante tiempo leí que era tan subjetivo como la existencia, pero, no puedo negar que me encantaba la sensación del vació que me ocasionaba aquel inigualable trozo de carne. 


    Mi culo se sentía completamente lleno, capaz de abarcar más de uno de esos. Pero, mi intención era nada más dárselo a él, para que me lo hiciera hasta que no pudiera más. 


    El señor Marcos, me daba nalgadas que solo aumentaban el nivel de excitación que recorría mi cuerpo. Era la primera vez que practicaba la mitad de las cosas que estaba haciendo con un hombre, pero, en ese momento descubrí lo puta y sensible que podía llegar a ser. 


    Cada centímetro de mi cuerpo se había vuelto una zona erógena. El señor Marcos metió todo su pene en mi ano, y se recostó sobre mi espalda para agarrar mis pechos con sus manos.


    Los apretaba al mismo tiempo en que me embestía con una delicadeza decreciente. Aumentando su rudeza, mientras yo jugaba con mi clítoris para aumentar la satisfacción que todo eso me generaba. 


    En cuestión de segundos, me comenzó a temblar todo el cuerpo. Sin mucho esfuerzo, el señor Marcos hizo que lograra un orgasmo increíble.


    Ya no podía sostenerme con firmeza, por lo que él me cogió por la cintura y siguió. Estuvo así, penetrándome, hasta que sentí como un líquido caliente se escurría por mi culo, casi como si estuviese entrando a mí estomago. 


    En ese instante, lo sacó. 


    —Eso fue…dijo, mientras se escurría su semen fuera de mi ano.


    —Increíblerepuse, continuando su idea. 


    —Será mejor que me lave el peneme dijo, viéndoselo sin querer tocarlo porque quiero metértelo de nuevo por delante.


    —Pues, mejor apresúrate, porque ya te quiero adentrole dije, con voz de zorra. 


    El señor marcos se levantó y caminó hasta el lavamanos. Pasó el jabón líquido y pude ver como se lo lavaba. 


    —Y… ¿por qué no me sigues contando?le pregunté, mientras jugaba con mi vagina.


    El volteó, me vio y comenzó a hablar.


    A ver…dijo, como si tratase de acordarse ¡Aja! De repente, pude sentir como su vagina expulsaba más de ese sabroso líquido amargo que me encanta tanto. Al parecer, había tenido otro orgasmo, y lo supe porque dejó de chupármela, comenzó a gritar y las piernas le temblaban, exactamente como le acaban de temblar cuando le acabé adentro. 


    Antes de eso, mientras estaba llegando al éxtasis, pegó más su vagina sobre mi cara, lo que me excitó aun más, lo que ayudo, junto con usted todavía jalándomela, a que acabase. No sé cómo lo supo, pero, antes de que saliera el semen, bajó la cabeza y se metió de nuevo mi pene en la boca, tragándose toda mi carga. Eso fue asombroso. 


    Inmediatamente, parecía que quería masse enjuagó muy bien el pene, cerró la llave del lavado y se acercó a mí entonces, se recostó de lado, dándome la espalda y se agarró la nalga invitándome a entrar de nuevo. 


    Ya de cucharita, tal cual como quería hacérselo cuando estaba con el vestido, la penetre y comencé a embestirla. 


    Con el pene sensible pero gustoso, sentía que todo su interior estaba completamente húmedo y lubricado. Su coño trataba, lo más que podía, no dejarme salir, y yo le ayudaba metiéndolo con más fuerzasmientras hablaba, acercaba su cara a mi vagina, y, entre movimientos circulares de lengua alrededor de mi clítoris y el introducirla en mí, me narraba seductoramente, susurrándole a mis labios inferiores, causando un escalofrió cada vez que respiraba sobre ellos y, como si nos hubiésemos puesto de acuerdo, ambos acabamos al mismo tiempo. Mi carga, estaba espesa, como si no hubiese eyaculado antes, pero, como no tenía intención de salirme ni usted de dejarme hacerlo, le di con más fuerza, y con más ganas. 


    Estaba gimiendo por sus movimientos bucales. Me retorcía de placer, levantando la cadera, moviendo las piernas, pegando su cara a mi vagina. El señor Marcos, me hizo alcanzar otro orgasmo nada más con su boca. Al parecer, hablaba el idioma que mi coño entendía. 


    Ese mismo día, continuamos con nuestra extenuante y maravillosa experiencia sexual. Fue la primera de muchas las veces que lo volvimos a hacer. 


    Los días, las semanas y los meses transcurrieron como si la realidad fuese otra. Nuestra relación fue creciendo de tal manera que despertamos nuevas sensaciones cada vez que nos veíamos, cada vez que nos sentíamos.


    Y, hasta el sol de hoy, sigo pensando que la vida a su lado es la única aventura que quiero experimentar hasta el final de mis días. 


    ¿Qué sucedió en el trabajo? Los primeros meses que estuvimos saliendo en secreto, teniendo relaciones a través de la misma cámara por la que hablábamos de cosas del trabajo, de hacerlo en la sala de los servidores, de las impresoras, en su casa y en la mía, decidimos hacerlo totalmente formal.


    Una vez pudimos compartir nuestros sentimientos, demostrar que no representaba un problema para nuestro desempeño laboral, comenzamos a salir como una pareja reala los ojos del público.


    Hoy día estamos juntos como una pareja de casados, felizmente enamorados. Nos complacemos con un sinfín de fantasías, a la vez que nos llenamos de regalos y de afecto. 


    En cuanto a nuestra relación profesional, yo, mantuve mi posición como su asistente, pero con mi propio escritorio, tan cerca de él que se podría decir que estamos en la misma oficinade hecho, es literal y con uno que otro merito como la nueva jefa interina-asistente personal-consejera-esposa y amante del señor Marcos Vasco. 


    De esta forma, concluyo diciendo que, la vida a su lado, solamente continúa haciéndose mejor.


    


    


    


  




  

    
NOTA DE LA AUTORA


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    El Rompe-Olas
Romance Inesperado con el Ejecutivo de Vacaciones
— Erótica con Almas Gemelas —
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